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J!iRA Inés la Malagueña 
jembra de salero y brio, 
pelo negro mu cumplió, 
tez sonrosada y trigueña: 

Los ojos como la endrina 
eran dos soles los dos, 
y la nariz, vive Diosl' 
muy bien acabada y fina. 
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.--^*»' Los dientes como el granizo; ^ r^ 

y una boca tan pequeña, 
tan amorosa y risueña 
que parecia un hechizo. 

Buen cuerpo y buena cintura, 
y tan bella pantorrilla 
que causaba, al descubrilla, 
á los hombres calentura. 

Y en fin tenia un meneo ^ 

y una gracia en la cadera, ' , i 

que por la calle, hechicera, 
iba diciendo Laus Deo. 

De esta moza se prendó 
Diego Puesta y Siempre-viva, 
y ella que nunca fué esquiva 
le admitió, mas no le amó. 

Al año justo y cabal, 
sin mas averiguaciones, • 

por otros nuevos calzones 
le despidió muy formal. 

Diego Puesta se amoscó 
y quiso armar alboroto, 
pero ella le puso coto 
y Diego Puesta calló... J; 

El nuevo amante engreido i 

una flor quiso coger, 
pero no era Inés mujer 
que lo hubiera consentido. 
I Y Tomás Pica de Loro, 
cada vez mas ofuscado, 
y ardiente y enamorado 
se fué metiendo en el toro; 
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Y de placeres hambriento 
fuese al fin determinando, 

y al padre de Inés hablando 
se la pidió en casamiento. 

Y la consiguió, y después 
de las ceremonias todas, 

con pompa y rumbo las bodas 
se celebraron al mes... 

Ella estaba aquella noche 
como un pedazo de cielo; 
era de ver en su pelo 
tanta cinta y tanto broche. 

Ni en Sevilla ni en Sanlftcar 
como ella ninguna habia; 
estaba que parecía 
un terroncito de azúcar: 

Y Tomás ebrio de amor 
y de entusiasta interés, 
anhelaba de su Inés 

la intacta y hermosa flor; 

Pero siendo desatino 
pretender variar el uso, 
una cena se dispuso 
con veinte arrobas de vino. 

Este retardo aumentaba 
de Tomás Pico el deseo, 
mas en medio del jaleo 
por la buena se aguantaba. 

Acabaron de cenar, 
y al compás de las vihuelas, 
amen de las castañuelas, 
empezaron á bailar: 
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Tomás con Inés J}aiió, 
y al, verla ran espresiva, 
cíen arrobas de saliva 
en su impaciencia tragó. 

Y rindiendo grato culto 
á Baco loa convidados, 

al baile todos lansados 
bien menearon el bulto. 

Y mas tiernas que las gachas 
entre otras mif maravillas, 
lucieron las pantorrillas 

en el baile las muchachas; 

Y sin distinoioíQ ni rango 
el gordo como el enjuto, 
todos pagaron tributo 

al encantador fandango: 
El público en fin pidió, 
que cantase Tomás Pico, 
y ól de complacencia rico 
á la guitarra cantó: 

Con el arma derretía 
aquí me tienes moríendo... 
várgame Dios é mí vial 
que farta me estás j asiendo 
Inés redarse y quería!... 

Broma y risa por demás 
produjo esta copla y bulla 
y una pulla y otra pulla 
llovieron sobre Tomás, 

Y sin lograr abroncalle, 
aun duraba la función, 
cuando sonó el aldabón 
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de la puerta de la calle. 

Pararon las castañuelas 
y cesó todo d ruido, 
suspendiéndose el sonido 
de las alegres vihuelas: 

A la puerta Inés Itegó 
preguntando que quién era, 
y en voz alta desde afu^a 
la contestaron: soy yo. 

Pero el padre de la niña 
que habia conocido el eco, 
pareciéndole en lo seco 
precursor de alguna riña, 

Levantóse sin dudar, 
y dulce apartando á Inés, 
abrió murmurando— él es — 
la puerta de par en par . . . 

Era el padre de la chica 
hombre templado y de rejos, 
viejo fuerte entre los viejos 
y de alma en grandezas rica. 

Nunca á la razón faltaba; 
siempre callado y prudente, 
mas si alguno le hacia frente 
con gran valor peleaba... 

Abrió la puerta cabal, 
y entró, respirando enojos 
f embozado hasta los ojos, 
Diego Puesta en el portal. 

— A la T)as é Dios, mostramo, 
dijo, apartando el embozo. 
— ^A la tuya, guapo mozo. 
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que en este instante reclamo. 

— Quién dijo miéo, señó? 
— Naide á tí te lo ha mentao: 
entra y siéntate á mi lao, 
que estarás mucho mejó.— 

Agraesiendo. — 'Y á pesar 
de que saludando á todos 
se sentó con buenos modos, 
ninguno atrevióse á hablar. 

Pues Diego Puesta tenia 
en el barrio, fama y nombre, 
de ser entre otros, el hombre 
dé mas fuerza y valentia. . . 

Por eso los mas matones 
viendo el jesto que llevaba, 
se figuraron que entraba 
con no buenas intenciones: * 

Y por eso al verle ñero 
todos las bocas cerraron, 
y en su pavura esperaron 
á que él hablase el primero... 

La novia ni aun le miró; 
y Tomás en sus ardores, 
olvidando sus amores, 
de celos mil se llenó. 

.— Poqué no sigue er jaleo?., 
esclamó el tio Maridueña, 
suene al momento la leña (1) 
que er silensio me dá mieo. 






(1) Las castañuelas. 
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Jecha un trago, Diego mió, — 
y puso en su mano un vaso, 
— hoy estamos en er caso ^ • 

de bebé con mucho brío. — 

Diego, tomando el licor 
miróle, escupió con aire^ 
y por no hacer un desaire 
dio este brindis con primor: 

— A la salú, cabayeros, 
de la gente honra*, no es groma; 
á que la muerte se coma 
siertos ojos retrecheros; 

Y á que siga, si no estorbo, 
la risa y la fiesta en suma... — 
y soplándole la espuma 
bebióse el licor de un sorbo. 

Algún murmullo se oyó 
que el brindis desaprobaba, 
y ya casi se aumentaba 
cuando Maridueña habló: 

— Tendré que jarsar er puño, 
ó se jase mi deseo?... 
muchachas, ^r bailoteo 
poque si no me enfurruño. — 

No fué necesario mas: 
dos cuerpos se levantaron 
y en la arena se lanzaron; 
eran Inés y Tomás. 

Dos figuras solamente 
hablan del baile hecho, 
cuando Diego con despecho 
se levantó de repente: 
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Dejó la capa en el suelo 
el sombrero y la canana, 
y con arrogancia ufana 
dijo al novio: — Peaso é sielol 

Me quiere osté ¡n^mití, 
sin toma ninguna queja, 
que baile con su pareja 
dos ó tres güertas aqul?^-^ 

Dejando Tomás aparte 
sus celos, díjole adusto, 
por evitar un disgusto: 
— Bailosté hasta que se jarte.-^ 

Inés oyó estas razones, 
y soltando los palillos, 
sin reparar en pelillos, 
dijo:--Con mi cuerpo nones.— 

El padre que víó ya ciego 
á Siempre-viva, prudente 
dijo á su Inés: — No te siente, 
que vas á baila con Diego: 

. Con otros no has bailao ya? 
pues poqué no le das gusto? 
er lo pie y es mu justo, 
y na tiee é partícula. 

— Yo no lo encuentro derecho 
y sobre too es mi capricho; 
con que asina lo icho icho, 
pues no me sale der pecho. 

— Bien está, contestó Puesta: 
la razón está de pies; 
no bailes conmigo, Inés, 
pero sacabó la fiesta. 
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Asina, pues, cabayeros, 
vamos tomando er pendique (1) 
sin que naide me reprique 
ni ponga los ojos fieros: 

Lo mas mejor es cayá; 
naide levante la garra... 
con que venga la guitarra 
que me la voy á lievá. 

Pero sepan ostés ante, 
de este Jecho la rason... 
yo tenia un corasen 
mu cariñoso y constante: 

Gosaba de pas compreta, 
y por mi sino mardito, 
lo di un dia too enterito 
á una jembra mu veleta. 

Perdí mi valor, mi carma, 
y con su salamería, 
la baba semecaia... 
mardita sea mi arma!... 

Era yo capas por eya 
de habéme subió ar sielo, 
y lo mesmo que un guñuelo 
de habeme comió una estreya. 

Tenia de amor tar fragua 
que por eya en mis jachares (2) 
hubiera dejao á los mares 
sin una gota de agua. 



l i|| ilt^mmm^^^fr^ 



(1) Vamos marchando á la calle. 

(2) Ternura. 
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Y quién teniendo candela 
en el arma valerosa, 
no es capas é cuarquié cosa 
por la jembra á quien camela? . . . 

Me engatusó, la verdá, 
y yo mas bestia caá día, 
en er toro me metía 
con toitica volunta. 
' Un año justo pasó, 
y la endina, sin rasones, 
por otros nuevos carsones 
en la caye me prantó. 

Pedí, amenasé, yoré: 
no me avirgüenso de naa, 
pero viéndola ostináa, 
por la buena me aguantó. 

Mas consentio que un niñoj 
viéndome desmamparao, 
ya medio desesperao, 
quise cura mi cariño. 
• Busqué sitios de alegría; 
jise por reir dempues, 
pero en toas partes á Inés... 
á, mi Inés siempre veia. 

Fí por el mundo; tampoco 
arcansaba mis deseos, 
y pasé ratos tan feos 
que pensé gorverme loco. 

Siempre trabajando asina 
ar fin, me ayegué á pone 
mas blanco que la paré 
y mas flaco que una espina. 
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Cansao de tanta guerra 
y no pudiendo venserme, 
jise ¡dea de gorverme 
con mis penas á mi tierra. 

Y cuando jayar pensaba ^ 
quisas en Inés &vores, 
supe ayer tarde, señores, ^ 
que esta noche se casaba. 

Me gorvió er juisio al revés 
estanotisia, lo juro, . 
y mas estando seguro 
que la ye va el interés. 

Pensé venl solamente 
pa jarmá la trimulina (1) 
y desirle á la mu endina 
que quinse y sinco son veinte. 

Pero dempues er tormento 
que tengo en er corasen, 
me asisinó esta opinión 
y jise otro pensamiento. 

Pedir prestáas á un amigo 
dos arrobas é cachasa 
y aluego vení á esta casa 
sereno como lo digo; 



' , 



(1) Riña. — Pelea. — Como algunos escrilares han dado en 
la manía de desfigurar el dialecto andaluz a|)ro|)iánd(ll^ pala- 
bras del j i laño, que de nmgun modo le perlenecen, debo ad- 
venir que las frases , cuyo signiñcado oscuro esplico en estas 
notas, son usadas comunmente por el pueblo de Andalucía y 
ajenas de todo punto al dialecto jilano que no es de este lugar. 
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% 

Verla un momento no masj 
bailar con eya un ratico, 
y dejándosela á Pico, 
irmedeaquípaenjamá^... 

Me he levantao con pruensj|t> 
y espresiando mis rasones 
ma respondió que nones. . . 
como ha é sé... bien... y pasensial 

Estoy yeno de amargura 
y marchame es lo mejó... 
me voy... sí; porque si ao 
voy á jasé una locura.. . 

Er corasen se me esgarra... 
y . . . por via é los dolores! . . 
diviértanse ostés, señores... 
no me yevo la guitarra. 

Bailen ostés mas y mas 
que esas cosas no se avierten 
mientras unos se divierten 
otros dan las boqueas... — 



Diego á la silla llegó, 
tomó su capa y sombrero, 
y embozándose ligero 
abrió la puerta y salió. 

Y los que salir le vieron 
notaron que en su tristura 
dos lágrimas de amargura 
por sus mqillas corrieron. 
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El silencio mas profundo 
dejó Diego á su salida, 
y á la reunión dolorida 
de su dolor sin segundo. 

Ninguno á hablar se atrevia ' 
hasta que uno dijo:— Quiá! 
no hay que aflejise pornaá; 
siga la groma hasta er dia. — 

Entonce el tio Maridueña 
dejando, triste, su asiento, 
dijo con severo acento, 
si Bien con voz halagüeña: 

— Cuando una pena se inora, 
divertise es mu suave; 
pero no cuando se sabe 
como nos susede ahora. 

Esta boa, aunque inosente, 
es la causa de un quebranto, 
y alegrase con su líatito ' 
ni es rigulá ni desente. 

Tengámosle compasión, 
ya que otra cosa no sea, 
y pues qu|i poco ríos quea 
se arremató la reunión.— 

Tomás é Inés se miraron 
al mismo tiempo los dos, 
y callando, sabe Dios 
lo que al mirarse se hablaron. 

Callada la sociedad 

á poco se disolvió, 

y la casa en fin quedó 

en silencio y soledad. . . 
Tomo II. 2 
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Desde la noche en que Inés 
vio lloroso á SiempreTviva, 
perdió su calma festiva 
y su alegría d^pues. 

£1 amor constante y blando 
de Tomás no la engreía, 
pues pasaba todo el dia 
ó silenciosa ó llorando. 

Y se dobló su dolor* 

al saber de un modo ci¡erto 
que el pobre Diego habia muerto 
víctima fiel d^e su amor. 

De entonces desconsolada 
aborreció á su mari(Jo, 
y su pecho entristecido 
no hallaba consuelo en nada* 

Del pasado arrepejitida 
puso, reuniendo su fuego, 
en el recuerdo de Diego 
todo el amor de su vida. 

Aislada y meditabunda 
y horriblemente sufri^ndo^ 
cada vez mas iba siendo 
su pena grave y profunda. 

Y en su loco desvarío 
presa en tan fúnebres lazos, 
hasta del padre. en*los brazíjs 
hallaba el mismo vacip... 

Muchas veces pensativa 
con agitación no escs^a^ 
• abandonaba su casa 
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sin saber adonde iba: 

Y en su horrible padecer 
con el cabello tendido 

y el pecho asaz comprimido, 
echaba siempre á correr; 

Creyendo en su amante fuego 
que ías brisas que venian 
á su oido la traian 
el caro nombre de Diego. 

Y cuando paraba ya, 
decía cSn triste boca: 

— Mísera Inésl que está loca! 
loca de amores está I . . . 

Ardiendo Tomás en celos 
aun así la consolaba, 
pero ella no procuraba 
disiparle los recelos: 

Y en su mal perseverante 
llegó por último el dia, 

en que dos años hacia 
de la muerte de su amante. 
Con aquel triste recuerdo 
mucho pa(Jpcer debió, 
aunque tener se la oyó 
hablar mas prudente y cuerdo. 

Y aunque lo mas justo era 

que vertiese llanto amargo, ■ ' 

no derramó sin embarga n 

ni una lágrima siquiera. 

La tarde en fin declinó, 
y haciendo de gozo alarde, 
Inés salió por la tarde 
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y á la noche no volvió. 

Tomás y el padre se fueron 
presurosos á buscarla, 
y no pudiendo encontrarla 
algún fracaso temieron. 

Amaneció el dia siguiente, 
y de celos abrasado 
Tomás, triste y fatigado 
de buscarla inútilmente. 

Se fué á la orilla del mar 
con una atroz calentura, 
á llorar su desventura, 
y sus penas á llorar... 

Presintiendo una mancilla 
al mar los ojos volvió, 
y horrorizado miró 
un cadáver en la orilla... 

Con ansia y grande interés, 
creyendo una angustia mas, 
se acercó, y... pobre Tomás!., 
era el cadáver de Inés.*. . 

Dudaba de si seria, 
cuando, en fatigas deshecho, 
vio un papel sobre su pecho 
y un letrero que decia: 

Quien no quiera su ruina 
oan amor chanzas no tenga^ 
que el amor puede y se venga 
cuando menos se imagina. 
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TODO ES NULO. 
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OR ciento catorce robos 
que habia hecho Pedro Engrudo 
en campo raso y en casas, 
con las tinieblas oculto, 
la justicia de su pueblo, 
formándole causa al punto, 
le nombró un procurador 
que le sirviese de escudo 
ó defensor, como el foro 
le llama, según el uso. 

En este estado de cosas 
siguió la causa su curso, 
y al llegar á la defensa 
el procurador astuto, 
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deda á Pedro satisfecho 

y con sus puDtas de orgnllo: 
— ^Verás qué golpe magnífico 
voy á dar y sin segundo! 
el sumario está plagado 
de falsedades y absurdos, 
porque el juez es un petate 
y lo ha dejado inconcluso: 
faltan graves requisitos, 
y en fin, Pedro, todo es nulo: 
voy á pedir que se forme 
otro nuevo, y yo te juro 
que has de salir inocente 
antes de ochenta minutos. — 
Con semejantes palabras 
estaba el preso seguro 
de quedar libre y sin costas 
de un proceso tan injusto. 
Llegó la causa á sentencia, 
y en ella, fallo absoluto, 
á mil quim'entos azotes 
le condenaron al punto. 
Apeló, pero fué en balde, 
y al fin montado en un burro 
le sacaron por las calles 
azotándole el verdugo: 
el defensor á su espalda 
iba animándole mucho; 
pero cada vez que el reo 
sufría un golpe en el bulto, 
volviendo triste la cara 
al procurador adusto, 
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■ ■é 

^ . le decía: — Pairinito! 

* no disiasté?... — Todo es nulol 

sufre y calla, pobre Pedro; 

veremos á ver... — Ya sufro: 

mas, señó precuraor, 

sí me escuesel.. — Todo es nulo! 

sigue y aguanta el nublado, — 

le contestaba profundo 

el defensor; y entre azote 

y azote, todo era nulo... 

Volvieron asi á la cárcel, 

y el preso medio difunto 

encarándose con él 

díjole airado y ceñudo: 

— Si conforme han sio asotes, 

pairino, hubiera sio el nuo 

de la jorca, qué remedio?... 

diga3té presto ó me jundo! . . . 

— Lo mismo, hijo mió, lo mismo 

hubiera empezado el curso 

de la causa, y en resultas • 

todo hubiera sido nulo. 
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AS doce daba el reló 
de la catedral de Málaga 
en una noche de invierno 
cerca de la alegre Pascua: 
cruzar el cielo se via 
alguna ligera ráfaga 
que de la tímida luna 
los reflejos ocultaba: 
el silencio era profundo 
en los calles solitarias 
que en el barrio del Perchel 
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se aproximan á la playa :^ 
mas al fin de la que el vulgo 
ancha del Carmen le llama 
habia un hombre parado 
frente de una pobre casa, 
con el sombrero en los ojos 
y embozado en unst capa, 
dando evidentes señales 
que alguna cosa aguardaba, 
' y en sus gestos é impaciencia 
que sentia la tardanza: 
una china y otra china 
arrojaba á la ventana, 
aviso de que un galán 
cumple la cita á su dama: 
ya paseaba colérico 
6 entre dientes murmuraba 
hasta que se abrió por último 
el balcón y una palmada 
hizo acercar al mancebo 
con maneras de importancia: 
echóse atrás el chapeo, 
se desembozó la capa, 
y uniendo todos sus pliegues 
los puso sobre la espalda, 
dejando el brazo derecho 
para accionar en el drama: 
se situó en la corriente, 
y levantando la cara 
á la linda perchelera 
la dirijió estas palabras: 
— Grasias á Dios que salites, 



LA CITA. 27 

mardíta sea tu arma! 
no sé cómo te he'asperao, 
regrandísima tunanta! 
que jase mas de una hora 
que Pepiyo mos aguarda. 
— Pus mira, ten mas pasensía, 
que yo no he sio la causa 
que mi mare esté dispierta, 
y si me siente, me mata. 
— Ea, pus anda de priesa 
poque la noche sa-caba 
y no quiero que de dia 
yeguemos á Churriana . 
— Aspérate que ya voy 
en cuanto me vista. — Espacha; 
que tiees la sangre mas gorda 
que un borrico de reata! 
Me tienes mas enritao. . . 
— Toma dos yasos de mar va. . . 
— Vamos, vienes ó no vienes?... 
— Y qué yevas de gandaya? (1) 
— Cuatro libras de sardinas 
y un cuarterón de batatas, 
queso mu rioo, y dos panes 
con dos cuartos de castañas. 
— De rechupete! pus güeno! 
júyete que voy sin farta: 
agarra er cabayo y ponte 
en la puerta de la frábica 
der Arbayarde, juntito 

(1) Comida. 
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á la chosa der tío Paula. 
— Comente, pero menea, 
endenísima las patas. — 
¥ hacia la iglesia del Carmen 
apresurando su marcha, 
quedó la calle en silencio 
y se cerró la ventana. 



Mas de tres horas pasaron 
y en valde Pablo Camueso 
esperaba á su querida 
con impaciencia y anhelo: 
el día ya se anunciaba 
sin consumar el proyecto 
de huir de la tiranía 
de una ma.dre y de un abuelo. 
— Si se jabrá arrepintió 
la mu cara de carnero?. . . 
decia para sí mismo 
el pobre ya sin consuelo... 
y en su terrible zozobra 
dando riendas al despecho, 
de un brinco montó á caballo 
y se introdujo en el pueblo 
diciendo: — No siento mas 
que habelle comprao er queso, 
er pescao y las batatas 
pa recojer este premio: 
qué lástima de dos ríales 
tiraos ar basurero! 
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pero descudia, tunanta, 
que si caes entre mis déos 
der primer tiento te aprasto 
y le dejo sin resueyo. 

Lo que sucedió después 
no lo sé para decirlo, 
mas en la noche siguiente 
ibao dos por el camino 
que conduce á Churriana 
sobre un potro recio y pío. 
Eran Pablo y su querida; 
él detras, ella en su sitio; 
y el amoroso coloquio 
interrumpían solícitos, 
para intercalar un beso 
precursor de otros cariños. 
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üRRO Trinca-vino-blanco 
y Juan Manteca-sin-sal, 
se habían criado juntos 
en un pueblo mas allá 
de otro pueblo, cuyo nombre 
yo no quiero recordar: 
Curro fué á servir al Rey ,^ 
y á la Reina á servir Juan. 'iáT 
y ambos cayendo soldados 
en la juvenil edad. 
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con mi gente, unos piratas ■ - 

mos jecharon la ganchá 

y mos yevarott ar moro... 

Mare de la Soleá! 

Gon un jala melaijata 

que dijo er señó surtan 

en su lengua, mos vendieron 

qué sé yo? por casi naá... 

me yevaron a^ serrayo 

y me querían corta... 

yo no sé que inoonveDÍfinte 

para poer ayí estar... 

Mu serrao era el aprieto; 

pero me puse forma 

y á uno que á mí se arrimó, 

con mirarlo naá mas, -; 

le jise dar veinte puertas ■ • 

y que me pidiea la pas. 

Ayí sí que vi cañeta- 

y regroria seles tiá: 

Juy! qué jembras!.. ar mimehto. 

que ma echaron la visuár 

ensima, por mis peasos 

prensipiaron á e^iMChar; 

á una le daba un soponsio, 

á otra jipo y á otra un iriar;... 

y pasando por mi lao 

me disian: cacho é sal, 

benditas tiMeitretelas 

que vales siín^í^J^derá 

mas que la puerta otomanga 

y mas que er sirio pascua! 
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ya ves tú, como yo tengo 

en er pecho caria, 

me daba lástima, pues, ' • '• 

y las diba á consolar... 

pus señó! lo sabe el amol... r 

cómo se puso, no es naá... 

me quería entre sus déos 

er mu probete ajorcar; - 4 

pero yo con mucho aire ' 

le di una escupitinaá 

y le tapé los dos ojos - 

y se queó sin mira. 

ílon este acontesimiento, 

ya te puees defigurar, 

se arborotó er gayinero 

y empesó gente á yegá 

quisiendo toos préndeme: 

y sin poerlo lograr 

jise ar punto un safarrancho, 

y á puntapiés y patas 

maté quinientos jerejes ^ 

y medio maté ar surtan: *" ; ':' 

por fm, pa acabar er cuento 

me prendieron . . . gueno val . . . 

pero sabes cuánta gente 

lo ayegaron á arcansá? ^ . ■ > 

ocho mil quinientos moros 

y siento veinte Bajas; 

dos mir arrobas de jierro 

pa poerme sujeta 

nesesitaron... no es groma, 

mas é dos mir, y á pesar 
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por poco... poco... me escapo. 

ar dia justo y cabar 

vino un tio ar calaboso 

y me dijo: — Arsa pa aya 

que Majoma te condena 

y te vamos á empalar. .. 

me eché á reí . . . ya ves tú! . . 

darme ámí pa^... pus yai.. 

me sacaron y en un monte 

sercano de la sudiá, 

me quitaron los vestios 

y ... me equivoqué . . . San Bras I 

poque en ves de apaléame 

jisieron una perra: 

la punta de un palo laigo 

me metieron por etrás, 

y me salió por un láo 

jasiéndome suspirar: 

clavaron aluego er palo 

en er suelo sin piedá, 

ysejueron en seguia 

pa ejanft patalear. . . 

Pue señó! yo que me vie 

en aquella situá, 

saqué fuersas é fraquesa 

y que jise? sin pensar, 

con la mesma pata isquierda 

pegué ar palo una pata, 

y con remucha sandunga 

lo quiebre por la mita: 

caí ar suelo de josico, 

y con gran sereniá 
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me saqué er palo der cuerpo, 

me vestí, y en un ya está ' 

jeché á corre; yegue ar mueye, 

me sambuyí y á naar... 

y así naando y naando, 

sin come ni descansa, 

yegué en menos ó dos horas 

ar peñón de Gibartá: # 

de ayí á Cáis; merqué ropa: 

me fui á la autoría 
^ y le charlé lo pasao; 

me dieron rasión y pan; 

me ajunté á mi regimiento, '^ ■ "■ 

y me dijo er genera 

que por aquella proesa 

mejasia capitán, 

pero yo lo espresié 

y no quise, por toma 

mi lisensia indisoluta. . . 

cumprí como hombre cabá 

y aquí me tienes, Juaniyo 

pa lo que bustes mandar . T' 

— Remojemos la palabra,— 

le dijo á su amigo, Juan: 

y entre un traguito que viene 

y otro traguito que vá, ■ 

ya medio calamocano 

también se propuso hablar. 

— Eres un moso mu cruo 

y puees tener vaniá; 

pero ascucha mis susesos 

que son dinos de admira. k .-: (j 
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A tu salú, Curro mió! 
güen vino, tio Fierabrás! 
arrimósté otra linreta 
que er asunto vá forma! . . . 
— Como sabes, Trinca-vino, 
por una fataliá 
yo metí la mano en quintas; 
tomé er chopo%(l ) y á volar 
fui por er mundo; jasiendo 
mi fatiga sin chistó. 
ün dia estando en Siviyíi 
acababa de yegar 
un franchute, con la chaiia 
que eyos suelen engaña, 
ofresiendo mucho inero 
ar que quisiera luchar 
con perros y con leones 
que er sabia maneja. 
Dio una junsion y fui á eya.. 
se selebró en un corrar 
en que los animalitos 
sujetos%in caria 
ajuyabán y rabiaban 
queriéndose despeasar... 
Compare, vi aqueya fiesta 
solí vían tao... la verdá... 
les jechó el amo un boírico, 
y á la primera tronaá 
lo jisieron mas peasos 
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que granos tiee una grana, 
dejando solo los hu^sosi , ,- 
de su Vitoria ett s^ñar... . j-. 
tamien anduvo er franchute 
con toos ellos 4 maté, 
y á braso partió, y piio , ,. 
venselos sin mas ni mas: , 
esto me quemó la sangre : 
y empesé á premeitá 
que un andalús bien poiria 
jíiser una avelidá: , 
piensa que te pjeijsa estuy.e 
dos dias con; grande aían, . 
jasta que mé disidí; . . ,^ . . 
fui á ver ar caporar, • 

le gomité rms cíeseos, , . • • 
armetió y en er corra 
sortó perros y leones, ... 
y yo con sereniá 
á uno ajogo, á otro ati^^payo, 
á otro jundo el albafi£|r ()), . 
maté sinco cadáveres . ,¡ 
sin ayegáme á cansa: 
er franchute se picó 
y me dijo: — Mosú Juai^: 
quiosté pelea CQnnpigo ; ., 
jasta morí ó reventa? 
— Si yo me yamo querieodalrr 
le contesté CQn tona. . . 
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' ' Curriyo! le eché los déos 

y en su cara endina... sás! 

le arrimé ea medio s^^ndo 

tanta divina trompa 

que echó sangre po los pelos 

á ríos y á borbotas... 

aluego le di con furia 

y con arma atravesá 

un puntapié en la culata 

que le jise ajosicar... 

y tan y mientras, mi cuerpo 

too sanito . . . naál sin naál 

morió el probé... ya lo creol 

sin crus y sin sacristán... 

Sabe er caso la justisia, 

me jecha mano y no hay mas; 

á la veinticuatro horas 
. me mandaron fusila: 

salí serio ar patibúlo, 

y dejándome resá . 

veinte partes é rosario 

á la Vinge der Pilar, 

me jincaron de ruiyás, 

y... sambombaso! no hay mieo, 

dende ayí á la eterniá: 

pero estando ya mu serca 

de la corte selestiar, 

dije para mis adrentos: 

no me ha gana... á la verdá... 

de ver entoavía las barbas 

al Pae Eterno; "güérvo atrás, ' 

bajo á la tierra de nuevo 
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y me cuelo por Grana: 

dende ayí mando un recao 

á mi antiguo capitán ^ ' 

disiéndole :—Sepasté ' 

que estoy por mi volunta 

con oa mi respirasion, 

y que pa poer andar 

po er mundo, mojase farta 

mi lisensia corporá; 

si no me la mandaste 

por Cristo que voy aya 

y en menos que canta un gayo 

lo dejo sin'resoyar. — 

Me la envió... ya lo creo, 

sin jásese de rogá; 

y aquí me tienes, Curriyo, 

pa lo que bustes mandar... 

No te avergüenzas ahora 

de tus cosasas pasaas? 

de los dos quién tiee mas niervos, 

mas rumbo y mas calía? 

Sin responderle el amigo 
echóse el sombrero atrás, 
y bebió un vaso de vino 
para mientras meditar 
qué contestación daria 
mas ingenua y mas cabal: 
Juan le preguntó otra vez: 
— Quién tiene mas caliá 
de los dos? no me respondes? — 
Y entonces Curro, al dejar 
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el vaso sobre la mesa, 

dijo sereno y formal: ■ - 

— Te doy la razón, JuaüMIo:. 

no lo pueo remediar: 

entre yo y tü... lo confieso... 

eres tú... guien mieitif inas. 
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üiME, pichona del arma, 
con toitica volunta, 
á quién camela tu pecho 
con faitiguiyas y afán: 
dímelo, y si es á este cuerpo 
no tienes mas que jabrar 
pidiendo cuarquiera. cosa, 
y en cuanto charles, ya está! 
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tioaes delante é tus patas 
toa la corte selestiar. 
— k quién quieres, saleroso, 
que yo camele en verdá 
sino á tu cuerpo serrano, 
que me tiene atravesaás 
toiticas las entretelas 
de mi rebusto y mi sar? * 
á quién quieres que yo quiera 
si no tengo mas pensá 
que tu cariya morena, 
tus ojiyos y tu andar? 
— Conque tanto me requieres? 
-Abre er josico y verás 
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que en too lo que tü me pías, 
no siendo la honestiá, 
te doy ochosientas pruebas 
y milenta y mir y mas. 
— Asina te quiero, perla, 
mu corriente y mu templa: 
me jago peasos. Cristo! 
yo naa tengo que charlar: 
menea presto los labios 
y manda sin caria: 
quieres que vaya ahora mesmo 
y le dé sien gofetás 
á tu pare y á tu mare 
que no mos quieren casar? 
quién te molesta, serrana? 
boquéalo por piedá: 
si argun mosquito de noche 
te ayegase á incomoar, 
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no tiees mas que disímelo; 
y piyándolo, verás 
como saco la navaja 
y le doy mil púnalas: 
si arguno te jase sombra 
enséñamelo y... ya está! 
en un miraento, de en medio 
lo quito de una miraá... 
quieres que yo te convie? 
dime que sí, por San Bras, 
y en menos é dos menutos 
ves á tu puerta yegá 
tresientas conflturias 
y mir tajonas de pan: 
tomal endúrsate er gasnate! 
que jase un año quisas 
que merqué dos cuarterones 
de cálamelos, aya 
cuando estuve en Santi-Ponse, 
y dempües de conviar 
con eyos á toito er puebro, 
guardé ese solo no mas 
para dáselo á la jembra 
que me ayegase á bustá. 
— Agraesiendo, Curro mió. 
— Y no me das la mita? 
— Es verdá, se me orviabal 
tomal — No quiero tomar 
de esa manera I — Pus cómo? 
— Con la boquiya. — Pus ya! 
no se estila. — Me lo niegas? 
— Te vas por eso á enfaár? 
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arrima er josico. — Juy! 

que me vas á asisinál 

Jesucristo! que me jundo! 

— Vaya una brutaliá! 

si por poquito te yefvas 

toas las narises etrásl 

— Te he jecho daño? — Y relnüéhó. 

— Eso lo sé yo curar. 

— Cómo? — Dándole un besiyo 

á la parte quiebraritá. 

— A.nda y dalo ar moro-musa. 

— Sí? pus á Dios. — Ven acá; 

pero ha de ser mu chiquito. • ' 

— Chico ú grande... me es igüai*:.. — 

En la reja Clara Tapia, 
y en la calle Curro Plan, 
á las doce de una noche, • 
con dulce amabilidad, 
así hablaban amorosos 
su lenguaje habitual. 
Era Curro un mozalvete 
de veinte años poco liías 
con ojos vivos, rasgados, 
estatura regular, 
moreno, de buen talante 
y gran sensibilidad... 
Clara Tapia era una moza, ' 
si puede llamarse tal 
la que casi no tenia 
diez y siete años de edad, 
de imaginación ardiente, 
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de sencillo natural, . • . 

alta, morena y graciosa . • 

con atractivo mirar. '.íp- 

Habitaban en Utrera, ' 

hermosa y rica ciudad, : ' 

y eran los padres de Clara, 
si bien de cuna vulgar, 
de honrosos antecedentes ■ •■-: 

y de grande probidad. 
Se oponían á casarla 
con Curro, porque además : ' 

de ser joven todavía, 
era un muchacho incapaz 
de poder dar á una esposa 
mantenimiento cabal; 
pero los dos á hurtadillas * 
de sus padres á pesar, 
en relaciones seguian ü 
de muy buena voluntad, 
formando iWil ilusiones 
halagüeñas á cual mas, < 

y deseando el momento 
de poderlas realizar... 
Así, pues, en esa noche, 
según su ley usual 
en la reja Clara Tapia, 
y en la calle Curro Plan, 
hablaban enamorados • 

su lenguaje habitual. 
— Sabes, chiquiya morena, 
• jacarandosa y salaa, 
que ese beso araeréngaó 
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que me acabas é largar, 

me ha puesto de tar caráiter, 

y con entrañas capas 

de cómeme de un bocao 

ar mesmito Pestre Juan? 

— Asosiega esa candela, 

Curro mió, por piedá 

que agora con la notisia 

que te voy yo mesma á dar, 

te vas á quear mas frió 

que la nieve. — Satanás! 

jabra presto, qué ha pasao? 

—No ta sustes: casi naá: 

que sa empeñao mi tio 

en que ma de conviar, 

yevándome en su cabayo 

á Torrijos. — Güeno val 

y cuándo será la cosa? 

— Mañana. — Por via é San!... 

—Qué tienes...?— Que me esespero 

porque no tengo metar 

para poer ir contigo; 

si tü pudieras deja 

de ir con tu tio... — No pueo; 

mi pare lo sabe y a... I 

— Pus andando, y que te iviertas; 

y si yo pueo buscar 

aunque sean veinte ríales, 

de siguro estoy aya 

pasao mañana. ^De veras? 

— No lo tengas que duar; 

conque á Dios, Clariya mia; 
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en la feria me orviarás? 

— Ni un mimen to. — Dá mimorias 

á su santa majestá (1). 

— Irás? — Veremos. — Te áspero; 

busca moneas. — Cabarl 

jaré lo posibre. — A Diosl 

me quieres? — Con caliá. — 

Clara cerró la ventana, 

y en la calle Curro Plan 

dijo al irse: — No me quieres 

como yo á tí, rearrastrá; 

que si no, ni te marcharas 

con tu pariente ájorgar, 

ni agora me dispidieras 

con tantísma friardá: 

el que se fia é mujeres 

está en pecao mortar... — 

Así murmuró y se fué , 

envuelto en la oscuridad. 
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URRO al fin no pudo ir 
con su serrana á Torrijos, 
y así la esperó en Utrera 



(1) La romería de Torrijos, que es muy concurrida, se di- 
rige á una ermita en que se venera á un Santo Cristo bajo 
aquella advocación. No está lejos de Sevilla. 

Tomo II. 4 
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impaciente y pensativo: 
pasaron dias y dias 
y en vano por el camino 
de Sevilla paseaba 
todas las tardes continuo, 
pues su Clara no venia 
según se lo habia ofrecido: 
pasó así mas de dos meses 
con sobresalto escesivo: 
hasta que al fin preguntando, 
llegó á saber que su tio, 
por sumo interés, se habia 
en Sevilla detenido: 
entonces tomó la pluma, 
y con trabajo inaudito 
escribió á Clara una carta 
llena de tiernos suspiros, 
de quejas y de requiebros, 
de ternezas y de mimos, 
pintando después debajo, 
en prueba de su cariño, 
un corazón como un pavo, 
por veinte flechas herido, 
y echando al aire mas llamas 
que tiene el Vesubio mismo: 
en vano esperó respuesta 
mucho tiempo consentido: 
ó su epístola amorosa 
habia sufrido estravío, 
ó era Curro, como tantos, 
víctima al fin de. un olvido . 
En esto el cólera-morbo, 
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con su fúnebre atavío, 
invadió la Andalucía, 
y entre los muchos conflictos 
que originó su presencia, 
fué uno de ellos bien cumplido 
el que causó inexorable 
de Clara en el domicilio: 
su padre y madre muyeron, 
y poco después su tio, 
quedando huérfana y sola 
la infeliz y sin alivio. 
Curro supo esta desgracia, 
y en su pasión decidido, 
montando un dia á caballo, 
salió ligero y solícito 
de Utrera, echándose triste 
de Sevilla en el camino... 
A dónde se dirigía 
de recursos desprovisto, 
pobre y solo en su caballo 
aunque de ilusiones rico? 
A dónde, galán, valiente, 
lanzando al aire suspiros, 
encaminaba sus pasos 
en su amoroso delirio? 
Para saberlo de cierto 
es, mis lectores, preciso 
que creamos las palabras 
que al salir de Utrera, dijo: 
— Si en Siviya, probé niña! 
cae en manos de argun piyo, 
sin tener una presona, 
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que mire por su destino 
va á peresé sin remedio; 
y no suseerá, por Cristo; 
que mientras yo tenga aliento, 
fuertes brasos, genio listo 
y una güeña jerrarcienta, 
la han de respeta los vivos... 
poque á la fin y á 1^ postre 
he de ser yo su marío., . — 
Tales fueron las palabras 
que murmuró reflexivo 
al salir de la ciudad 

Sara auxiliar su cariño... 
[ísero Curro! quién sabe 
si al entrar en el recinto 
en donde vive su amada, 
le esperan nuevos conflictos, 
y tormentos sobre penas 
y sobre penas martirios!... 



nnn. 
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ENETRÓ Curro en Sevilla, 
la ciudad tumultuosa 
que baña el Bétis risueño 
con sus azuladas ondas; 
en ese pueblo estendido 
sobre una pintada alfombra 
de mil flores perfumadas, 
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de mil bellas amapolas; 
en la sultana andaluza, 
á quien cien torres coronan 
descollando la Giralda 
por su gigantesca forma: 
entró Curro en la ciudad 
por la puerta de Carmena, 
y se lanzó en ese piélago 
de bullicio y de zozobra, 
con mil ideas en la mente, 
con dos onzas en la bolsa, 
con un cuchillo en la faja 
y un jaco de mala estofa: 
mas cuál era su proyecto? 
sabia acaso en buen hora 
en dónde encontrar de Clara 
la tan querida persona? 
solamente su deseo 
y resolución heroica 
eran los únicos medios 
con que contaba en su obra. 
Cuánto auxilian al hombre 
á veces estas dos cosas! 
Curro llegó á una posada^ 
cambió la primera onza, 
y se lanzó por las calles 
á empezar su indagatoria: 
es decir, se echó en los mares 
con ansia terrible y loca 
á buscar en el profundo 
una perla en una concha. 
Cua^piíera hubiera ocurrido 
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á las medidas mas prontas, 

que se reducen á práctica 

cuando se busca y se ignora 

el paradero de alguno; 

mas él en su ciencia corta 

no pudo hallar otro medio 

que, con alma cuidadosa, 

buscarla de noche y dia 

por calles, plazas y fondas, 

y posadas y teatros, 

y en fin, por Sevilla toda. 

Asi pasó cinco meses 

haciendo tan triste ronda, 

sin poder tener de Clara 

la noticia mas remota: 

acabósele el dinero, 

y aun guardando en la memoria 

el juramento que hizo 

al empeñarse en su obra, 

vendió el caballo y la capa, 

y siguió con alma heroica 

buscando siempre á su amada 

por la calle á todas horas. 

Al pasar un dia Curro 

con el alma pesarosa, 

por la plazuela de Abastos, 

observando las personas, 

por si hallaba en algún rostro 

las faccionas de su moza, 

vio que á él se dirigia 

una partida de tropa 

conduciendo á una mujer n 
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ruborizada y llorosa, 
y con las manos atadas 
para su mayor deshonra. 
Curro aceleró los pasos 
con esa ansiedad curiosa 
que escitan las novedades, 
cuando al encontrarse próxima 
la mujer, quedó de espanto 
abierta, helada su boca... 
Era Clara la que iba 
en situación tan penosa, 
y si en él no reparó, 
él la conoció de sobra. 
Quiso decir: Clara mia! 
pero con fiera congoja 
negósele á hablar la lengua, 
como si estuviera rota. 
Ya salia de la plaza 
con su adorada la tropa, 
cuando le ocurrió la idea, 
por su desgracia en mal hora, 
de seguirla, y de este modo 
saber su funesta historia. 
Tembloroso y convulsivo 
echó á andar, y bulliciosas 
se agolparon á su mente, 
á cual mas aterradoras, 
mil imágenes confusas, 
mil ideas dolorosas: 
— Por qué la yevarán presa? — 
se decia en su congoja — 
quó habrá jecho? ó mejor dicho, 
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qué calunia tan traidora 
le ha levantao argun tuno, 
pa causaye esa deshonra? 
bien lo disia en Utrera! . . 
desmamparaiya y sola 
qué habia de suseerle 
sino penas y sosobras? . . 
pero yo he de defendela 
mas que me quee sin gota 
de sangre en toitico el cuerpo, 
y de metar en mi borsa. — 
Al pensar en este voto 
que hacia con alma pródiga, 
oyó una voz á su espalda 
que dijo hablando con otra: 
— Lo sé de mu güeña tinta; 
la han prendió por ladrona. — 
Oir Curro esta palabra 
y volver con vista torva 
hacia el hombre que ultrajaba 
tan bajamente á su novia, 
fué cosa de un solo instante; 
y encendido en fiera cólera 
agarrándole del brazo, 
le dijo: — Miente er muy monal 
digasté que eso es mentira, 
ó por via de la groria, 
que le doy un sopra-moco 
que le escuaerno la boca! 
digasté que eso es mentira! 
— Pero y asté qué le importa? — 
contestó el hombre confuso 
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con una agresión tan pronta. 

— Mentiral presto! Mentira! 

— No me ha gana. — No? pus toma. 

Y á coces y á bofetadas 

hízole bailar la polka (1), 

hasta que salió la sangre 

por sus narices á arrobas: 

acudió gente al momento; 

llamóse á la guardia próxima, 

y á poco entre bayonetas 

y entre miradas curiosas 

iba Curro hacia la cárcel, # 

para su desdicha toda: 

al pasar por el rastrillo, 

una lágrima traidora 

salió á sus ojos brillante 

á publicar su congoja. 

Metido de un calabozo 

en las tinieblas medrosas, 

cayendo al fin de rodillas, 

dijo: — Que Dios la socorra! 

ya que por mi perra suerte 

no pueo ampararla ahora. — 



(i) Aunque en aquol tíeinpo no era «conocido semejante 
baile, un francés que presenció el lance de Curro, aprove- 
chando los respingos de su contrario, compuso después la 
polka, tan de moda en nuestros días. 
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los diez y siete dias 
de estar Curro en esta jaula, 
le recibieron al cabo 
declaración detallada 
del motivo de la riña 
con todas sus circunstancias: 
él confesó la verdad, 
sin andarse por las ramas, 
y aventuró la pregunta 
de en dónde estaba su Clara, 
á lo cual no mereció 
respuesta buena ni mala: 
volviéronle al calabozo, 
y á la siguiente mañana 
fué el carcelero y le dijo 
que el juez, teniéndole lástima, 
le habia dado la orden 
de que de allí le sacara, 
llevándole á otro aposento 
de mas luz y mas ventajas. 
Escuchó Curro gozoso 
estas piadosas palabras, 
porque pensó desde luego 
que acabarían sus ansias: 
salió con el carcelero, 
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pero perdió la esperanza 
al verse en otra mazmorra 
de nuevo entre cuatro tapias: 
solamente habia ganado 
en que era mas ventilada, 
mas espaciosa y mas seca, 
y que tenia una ventana 
junto al techo, que según 
la luz que por ella entraba, 
daba á la calle ó al campo 
ó al patio de la morada, 
según el cálculo próximo 
que formaba en su ignorancia. 
Allí quedó con sus penas 
y sus ideas amargas 
diciendo para sí mismo: 
— Várgame la Vinge Santa! 
cuántos tunos* y retunos 
hay en toitica la España 
que meresen una jorca, 
y están por cayes y prasas 
con dinero en er bosiyo 
y desamarras las patas! 
y yo, bestia de mi cuerpo! 
por haber pegao unas cuantas 
gofetás, aquí enserrao 
comiéndome las entrañas! 
pero y Clariya, Dios mió! 
dónde estará esa muchacha 
sin naide que la defienda 
ni la ampare en su desgrasia? 
será verdá que ha robao? 
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imposibre! tiene un arma 
mas fina que el raso liso 
y que la manteca branda. — 
Abismado en esta idea, 
con la mejilla en la palma 
de la mano, quedó triste, 
casi con fiebre insensata, 
cuando oyó una voz que dijo 
cerca de allí: — Claral.. Claral- 
Un brinco dio en el asiento 
con emoción bien estraña, 
buscando en el calabozo 
á la persona que osaba 
recordarle el dulce nombre 
de su infeliz adorada. 
Otra vez — Claral— dijeron, 
y alzando entonces la cara, 
vio la cabeza de un hombre 
por fuera de la ventana, 
que inclinado cerca de ella 
debia, según las trazas, 
estar sentado en un banco 
ó en el suelo, y que con ansia 
se esforzaba para ver 
lo que por dentro pasaba. 
En su traje y su cabello, 
en sus guantes y elegancia, 
un señor pareció á Curro, 
que quedó como una estatua. 
Mirándole, sorprendido 
de aquella ocurrencia rara, 
estuvo un rato, y al fin 
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preguntó firme: — Quién yama?- 
El desconocido, apenas 
percibió la tal palabra, 
levantándose de pronto 
se apartó de la ventana. 
Entonces Curro abrumado, 
con la mente conturbada, 
empezó á sacar del lance 
mil consecuencias estrañas. 
— Si habrá estado en este sitio, 
antes que yo, arguna Clara? — 
pensó para sus adentros, 
y el diablo que no descansa 
le iluminó el pensamiento 
al cabo por su desgracia. 
Se acordó que fué la suya 
presa en la misma mañana 
que él y que bien podia 
también estar encerrada 
con él en aquella cárcel; 
y antes que él, por igual causa 
haber estado en el mismo 
calabozo, atormentada, 
y tener un caballero 
que viniese á consolarla... 
Entonces del pobre Curro 
se duplicaron las ansias: 
los celos se despertaron, 
con fiero impulso en su alma; 
y creyó á Clara ladrona, 
seducida y deshonrada, 
y no encontraba un castigo 
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bastante á sus negras manchas. 
Brotó el rencor en su pecho, 
la dureza y la venganza; 
pretendió romper los muros 
que su valor sujetaban, 
y saliendo al aire libre 
buscar á la loca, ingrata, 
y á su amante aborrecido, 
y con él, asesinarla... 
pero de qué le servia 
pensar locuras tamañas, 
ni la voz alzar colérico 
en su pasión insensata 
si el muro le devolvia 
al rostro sus amenazas?... 
Así calmóse algún tanto 
y se echó al fin en la cama 
aguardando á mejor tiempo 
para reducir á práctica, 
con la pérdida de entrambos, 
su proyecto y su venganza. 



^^080^:^ 
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STABA, hacia seis meses, 
Curro con sus penas preso, 
sin esperanzas algunas 
de realizar sus deseos, 
cuando un dia le llamaron 
á la audiencia, y le leyeron 
la sentencia de su causa 
concebida en estos términos: 
que le sirviese de pena 
y de bastante escarmiento 
la prisión que habia sufrido, 
abonando, por su puesto, 
su salida de la cárcel 
y las costas del proceso; 
y si se hallaba fallido 
ó no las pagaba presto, 
que por cada media onza 
estuviese un dia preso... 
Como el desgraciado Curro 
no tenia con efecto 
dinero alguno á la mano, 
tuvo que doblar el cuello, 



64 UN JURAMENTO. 

y sufrió otros cuatro meses 
de triste encarcelamiento. 
Salió, por último, libre, 
y en la población de nuevo 
empezó á buscar á Clara 
siempre con igual empeño. . . 
Era constancia ó capricho? 
era pasión ó veneno 
loque, al buscarla, tenia 
el pobre Curro en su pecho? 
Amor, constancia, capricho, 
ira, inercia, furia, celos, 
todos los malos instintos, 
los mejores sentimientos: 
él mismo quizá ignoraba 
lo que le impulsaba á hacerlo: 
dobló tenaz su cuidado, 
multiplicó sus desvelos, 
y en el campo y en las calles 
bliscóla por mucho tiempo: 
una tarde en que volvia 
abatido y macilento 
hacia Sevilla, después 
de haber dado un buen paseo 
por el campo, alzó los ojos 
casualmente, y vio á lo lejos 
que debajo de unos árboles, 
tal vez con dulce embeleso, 
una joven distraída 
y á su lado un caballero, 
estaban ambos sentados, 
él en actitud de ruego. 



y ella volviendo la cara 

por desden ó por desprecio. 

Fuese aproximando Ciirrp, 

y cuando lo estuvo... ciejpsl 

por qué la color mudado 

agitósele su pecUo 

y flaquearon sus piernas 

y cayó, mísero, al suelo? 

habia .conocido á Clara, 

y al verla con otro dueño, 

según le ocurrió la idea, 

la envidia, el amor, los celos, 

todos los malos instintos, 

los mas oegros pensamientps, 

como fugaces relámpagos 

brillaron en su cerebro. 

Repuesto de la sorpress^, 

esclamó: — Por el inüernol 

si se me escapan agora 

en una jorca me cuergol — * 

Ocultóse entre unas matas, 

encubriendo todo el cuerpo 

en sitio donde podia 

sin ser observado, verlos. 

Allí estuvo media bora 

fraguando grandes prayectos, 

unos dejando por malos, 

y otros dejando* por buenos, 

hasta que vio levantarse 

á Clara y al caballero, 

quienes uniendo los brazos 

caminaron en silencio- 

Tomo II. 5 
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A cierta distancia Curro 

se fué sus pasos siguiendo, 

mas... por qué, como lo dijo 

no se presentó ante ellos 

y les enclavó el cuchillo 

con arrogancia en los senos?... 

Pobre Curro 1 no sabia 

que cuando en ciertos momentos 

se vaticinan venganzas, 

no se verifican luego, 

porque existe diferencia, 

y mucha del dicho al hecho.. . 

Penetraron en Sevilla 

y por callejas sin cuento, 

y él tenaz les perseguia 

hasta cumplir sus deseos: 

entraron en Ja llamada 

calle de Fernando sétimo, 

en ocasión en que estaba 

ca^itando y tocando un ciego^ 

con un número de oyentes 

no muy escaso por cierto: 

empujando Curro á unos, 

á otros metiendo colérico 

los puños por la cintura, 

y á muchos tirando al suelo, 

pudo pasar á otro lado 

para seguir en su acecho... - 

pero dónde estaba Clara 

y su galán compañero?... 

habian desaparecido • ' ' ' 1 

como por encanto eléctrico. ' • « 
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Miró Plan á todos lados; 

registró con gran esmero . «rí 

el corrillo, las aceras, > 

la calle de estremo á estremo; 

y no hallándolos, confuso, 

dando riendas al despecho, '■' 

esclamó: — Se man perdió 

otra ves: bien! pues íne alegro! 

vamo3 á ver qutén puee mas, 

si es eV demonio ó mi empeño: 

eyos po aquí se han entrao, 

no hay remedio! aquí me queo 

aunque me muera de jambre 

y me yeven patitieso 

ar campo santo; al avío! 

en este escalón me siento. — 

Y cual lo dijo lo hizo 

osado, firme y resuelto... 

A la siguiente mañana, '* 

y á las ocho, mas ó menos, """^ 

vio que de la casa enfrente 

salia con gran misterio 

un hombre con una capa ' 

hasta los ojos envuelto: . ' " 

acercóse prontamente ' ' ;; 

Curro á él, y con efecto; 

conoció sin duda alguna ' 

de su Clara al compañero: ^ 

detffvose hasta qué tió'^'' i "■' ' * ' 

que estaba bastante lejos, ' ' 

y en seguida entrando airado ' ^ ' 
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en la misma casa, recio 
llamó á la puerta, y á poco 
de par en par se la abrieron: 
era su amada, que al verle 
exhaló un grito ligero 
diciendo: — Curro, Dios mió! 
— Sierra er pico y anda aentro; 
no vengas con requilorias, — 
contestóla aquel muy «é rio,— 
que tenemos que ajusté, 
unas cuentas de año y medio. 
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ELADA como una é^átua 
y pálida cual la cera 
quedó Clara al ver á Curro 
tan severo en su presencia: 
qué pensamientos traia? 
cuáles sus proyectos eran? 
Temblorosa y agitada 
áubió con él la escalera,. 
y ambos entrando ea ía. saia^ 
con silenciosa prudencia, 4 

se sentaron frente á frente 
los dos amantes de Utrera; 
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Plan, al verla tan herinosíi, ; 

perdió en su espíritu fuerzas 
y casi estuvo tentado 
por creer en su inocencia; 
pero recordando, triste; 
su encarcelamiento y pena^, > 

después de brevte momentos - 
la dijo de esta manera: ' 

— Año y medio justo, Ciarán, ' .«' 

jase que mi suerte p^ra 
te perdió, por er capricho 
de irte con tu tio á te feria: ' 
dende entonses te he buscao 
con las fatigas mas negras, 
y en ese tiempo mardito, 
er sielo lo tomé en cuenta, ;i 

hepasao... lo que hepafiáoví. • 

poque sabes soy mi l)e^á, 
y he visto, en -to. . . b q«e he tisUi^. 
Dios te lo pague y me creo^. . . . 

Morió tu pare y tu raare 
y tu tio der colera, 

y te queaste en Seviya ; , 

portu endenísima-e^eya... ^ '■■'>'' 
sé que has estao ^ la caroe, . 
y que no tienes virgtíensa... 
no te pongas coloraa , . . • - 

acaso si la tuvieras 
Jiabias de haber muao 
tu gran peineta de teja 
por er peinao de señora, ' 
y tu mantiya de ferpa :• - (i- 
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por toos esos faralares 

que der vestio t-je cuergan? . , . 

quién es ese culis-tivis íl) 

que der brasete te yevar... , 

no hay remedio 1 resaber creo 

y jas pronto penitensia 

que vas á ver al Pae-Eterno í 

las barbas y las orejas...-^ 

Dijo, y abrió tgi.navaja 

con emoción y fiereza.., ; 

Espantada, sin aliento,- : . ih /!•> 

la infeliz Clara, y sin fuerzas, } ..: 

cayó á los pies de su amante c-» i i 

con suplica dulce y tierna.... > '^^ .,' / 

— Mátame, sí; lo meresco;' .. >■; -; ■, 

haslo, no me conjpadesiBas; ■ \^ . • ,: 

pero antes oyen^i historia . 

de amor y desdichas yena, 

y después; clava en mi pecho. 

tu puñal con enteresa....— r;. ¡ti 

Suspendió Curro su brazo, ••. 

y dando á su enojo tregua 

murmuró : — Tienes ^ rason : ; ; ; 

naide en er mundo condena ' ; • = , 

sin que, por buenas ó malas, ' *) 

antes el reo se eflenda;, - . . ;i 

lo mesmo ma susedio . . 'j , i 






.1 i: 






(1) Señorito. a. i > 
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y lo sé por espereusia. . . 
— A tí, Curro, cuando, cómo?... 
— E¿b á tí no te interesa: 
chárlame pronto la historia 
que tengo pocapasensia... 
— Oye con sumo cuidao 
mis amores y mis penas.. . 
fui con mi tio á Torrijos 
á las ancas de su yegua, ; , 
y vÍB]\os allí un señor 
moso galán y de prendas 
que era amigo de mi tio:. ,. 
me requebró con ternesas: ^ . ^ 
me dijo que le gustaba 
mas que el sielo y queía tierra, , 
y en fin, tantísimas, cosas 
. del sol, de luna y de estreya, 
que megorviólos sentios. . . 
y me quitó la chavet^: : - 
nos vinimos á Seviya,: ,, 
y siguió su cpncurrensia 
á mi casa toos los días 
siempre con la charla mesipa,.^ 
Murió mi tio y mi pare 
y toita mi parentela, 
y entonses quise volverme 
como era justo á mi .Utrera; 
pero el amor me arrastraba , 
y de ese señor la lengua, , ; 
hablándome de ventura > ; 
y otras cosas de novela, • ,, 
y enseñándome dinero ,.. , . 
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y sarsiyos y otras prentías... 
así viví mucho tfenlpó 
hasta que ar fin rnfá motieas ' 

se me acabaron, jr ientonses 
empesé á sufrir de veras... 
el señor dale que d^Ie 
comensó con exigensms, 
y yo negando y négiando 
sin entrar nunca por ellas 
ni haser caso de sus cosas; '■''' m^ 

y querrás creer que mientrfeiá 
que él me ofresia dinero 
y yo desia— Juan niega, 
^ agonisaba de hambre 
y moria de ihisiEírfá;? 
estuve tres dias «feguíos ' 

sin comer... --^Tü? suerte peí-ra! 
tú sin comer. Ciará mia? — 
dijo Plan con impaciencia 
y en un amoroso impulso. 
— Yo, Curro, sin pan siquiera... 
Perdí el juisio, lo confieso, 
y al salir, en ulia tienda 
vi tanto pan apilao... 
— Acaba por santa Ufómiá!* 
y robastes?— Urio éolo. 
— Por eso te hisieron presa. 
— Es verdá; cfórao lo 'sabéis? 
— Sigue, sigue; próbe jetnbrál 
— Me ye varón á lácársél 
y sin piedá ni cletíféhsia, 
en un negro calabolsó *' ' ' = 
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me dejaron medio muerta... 

No sé jómo el señorito 

supo mi suerte y mis penfiLS 

ni cómo se gobernó: 

pero un dia ea una reja ' ' 

que tenia el calaboso, • 

vi que asoriió la cabesa, 

y á poco empesó á llamamie 

en vos baja, dulse y tierna;: 

habi^ilole respondió, ' 

me notisió: — Nada temas! 

sé la causa de tü arresto, 

y hago vivas diligeíicias 

para que dentro de pooo 

estés libre; conqtié espera!-^ 

así siguió sus visitas... 

— Jasta que en lia. darse áiesiflá 

te ye varón á otro ísitio, — ' 

la interrumpió en su impa'cienéia 

otra vez Gurlx). -^ Es verdal 

cómo lo sái)iBS? . . — Aprieta 

con tu réládoii . . . á<baba!.. 

lo dije. . . mardita sea! . . 

— Pero qué misterio es ese? ... ' 

— Espachal lío te interesa. 

— Al mes y medio salí ' 

y el señor pagó las cuentas 

de lá cársel y las óostas, 

y qué se yo que mas plepas:*' ' 

ya me tenia de antemanó « 

esta casa aqui dispuesta,^' ' 

y á ella me trujo amoroso ' 
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dichosa hasta que te muerai^: 

no importa que á mí me matea 

los pesares á doseíias; 

yo que he sio en toa mi via 

mas que un animar y un bestia? 

sé dichosa, Clara, y mucho, 

y orvia mi conosensia...-^ 

Ya el mozo triste y sombrío 

iba á bajar la escalera, 

cuando observándole Clara u- 

su bien amarga tristeza, 

por consolarle sin duda, 

díjole saliendo: — Esperta I • 

te vas sin darme un abraso? ■ 

por qué, Curro mió, piensas 

que he orvidao toda via 

tu cariño y tus promesas? 

ay! no, que á pesar dé todo 

mucho el corasen te apresia.— 

Paróse el antiguo amante . • • 

y volviéndose háoia ella 

la contestó: — Mujer eres 

pa que no fueras veleta I ' 

apártate de mi viista 

y no seas traisionera ' 

con un hombre á quíeií has daté 

toiticas tus perteneíi$i&s: 

haslo dichoso, si puedes, ' 

conservándole fé eternia*:; * ; 

eres suya, y itoíentrás i^i va, • . 

aguántate por la búeba; j - • 

y no aumentes eott'io^^fes 
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tu crimen y tu virgtiensa... — 

Clara se echó en una silla 

con tan severa respuesta, 

llenos sus ojos de lágrimas, 

de remordimientos llena, 

A la calle salió Curro, 

y menos que á la carrera 

atravesó la ciudad, 

llegó al campo, y dando riendas 

á su comprimido espíritu, 

á su conmoción violeaita, ■ ■.■ ■-.' 

echó á llorar como un iiiáa 

débil, sin aliento y fuerzas;. 

Desahogado jan tanto al oabO) 

pareció que en sus ideas 

se componia un proyecto 

que le halagaba en sus penas:. 

meditó breves instantes, 

y al fin con alma resuelta 

se lanzo á pié, denodado, 

en el camino de ütrei'a. 



t I 
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Eis meses después del caso 
que de referirse acaba, 
á las nueve de una noche, 
un hombre de buena estampa, 
con un calañés pequeño j 
una chaqueta bordada, 
calzón de punto lujoso, 
buen zapato y botp. blanca', 
y un habano por apéndice ¡ ' 
en la boca, entró con calma 
de la calle de las Tiendas 
de Seviya, en una casa. 
Tocó el aldabón con brio, 
le abrieron, y en una sala 
entre una mujer que sola 
vertia abundantes lágrimas, 
y el arrbgaiKfe mancebo 
mediaron estas palabras: 
— Curro, quién aquí te trae? 
— Mi suerte: no yores, Clara! 
— Dónde has estao tanto tiempo? 
— En Utrera; — Y esa facha?.. 
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qué majo^vienesl— Qué quieres! 

he vendió mis dies vacas 

y mi huerta, y me he venio 

á vivir aquí en Triana. 

— Y quién te ha dicho que yo 

me habia mudao? — Mi esgrasia. 

— Eres esgrasiao? — Y mucho I . . . ' . 

— Mas que yo?— No yores, Clara! 

— No he de yorar, si me pica 

una vívora en efv arma! 

estoy sola, Curro, sola!... 

me ha dejado abandonaa... 

— Lo sé. — Cómo? — No te importa: ; 

cuéntame toas tus ansias. ' / 

—Después de catorse dias 

de no verle, por las plasas 

y las cayes le busqué, 

y hasta me metí en su casa; 

pero fué trabajo en varde; . " 

no le hayé, y ayer mañana 

er muy tunante, arrastrao, ' . 

me ha mandao aquesta carta... 

toma y entérate...— Curro, ' ' 

pálido como una estatua, ' ' 

tomó la carta agitado ' '• 

y la leyó con voz alta. " ' ; 

— «No puedo seguir contiga.i, ^ ^ '.' ' 

wmis parientes me regañan 

))y mis padres me han mandado 

))que jamás á verte vaya... 

))Con que á Dios, y que te acuerdes 

))que te he amado con el alma.-^- «^^ - - ^ (') 
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))lo siento, p^^o no puedo ^< 

wremédiarlo; á Dios... — Pos-^data.rr- 

wPorque no mineras de hambre, 

)) mientras otra cosa alqanzas, 

))te mando doscientos reales... w-r- 

Al llegar á estas palabras 

volvióse Curro de pronto 

y preguntó girado, á Clara: 

— Y has resíhío esa iaero!... 

— Se lo he devuelto. — Ác^afíL&!..<i 

si lo habieras resibio 

no tenias chispa é lachal... (1) 

— Eso no; \mio np, Curro... -^ 

Este la volvió la ca^rta > 

y se quedó pensativo, 

mientras ella bien angi^^'g^ 
lágrimas tristes de fuego, 
en su aflicción darramabf^... 
Los que hayan estado un día 
en iguales circunstancias, 
podrán saber solamente 
lo que en sus pepho^ pasaba... 
A un buen rato de silencio, 
mirándola cara á cara, 
la dijo Curro: — Y te hadao, . 
por casualiá, palabra, 
de casorio?-B-Ya lo creal 



. i 



(1) Vergüenza, . •; 
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antes de lograr sus ansias, 

cuatro vises. — Y después? 

— Después no me ha icho naa.— 

Tornó él de nuevo al silencio, 

y ella de nuevo á sus lágrimas 

hasta que al fin el diálogo 

él siguió:— Cómo se y ama 

ese lustre señorito? 

— Don Juan Fernando de Lara: 

el apeyido es mu noble. 

— Pero sus asiones malas!.. 

en fin, no tiene remedio; 

ya se cometió la farta, 

y ahora le toca á tu cuerpo 

sufrí las penas amargas! 

Tienes argunas moneas 

para merca la gandaya? 

— Aun toavia me quedan! 

— De veras?— Tengo; soy franca! 

— Pus entonses ten pasensia, 

y revienta y sufre y cay a: 

tú te has tenio la curpa: 

conque á Dios. — Ay, no te vayas 

con esa cara tan fea! 

dame ar menos esperansas 

de que te veré otra ves 

antes que tienda la pata. 

— Te vas á morí? — Lo espefb! 

qué he de haser desamparaa?.. 

— Desmamparaá... ya lo. creo! 

sola ! . . sin naide ! . . . es desgrasia . . . 

pero en fin... traga er mochuelo 
Tomo 11. 6 
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amuélale... loma galas... 
y bluqiies y cornicopias 
y faralares desarma... 
pasa... lo que yo he pasao... 
mardita sea tu arma!.. — 
\sí la dijo y colérico, 
volvióla pronto la espalda, 
deji\ndola casi fria 
y moribunda en la sala: 
salió á la calle, y mirando 
;l todas partes con ansia, 
subió convulsivo y rápido 
liada San Juan de la Palma. 



■Iahia en esta parroquia, 

grande, principal y antigua, 

un cura gordo y alegro 

de alma franca y bien sencilla, 

bullicioso, entretenido 

y de prendas tan cumplidas 

que desde el niño al anciano 

todo el mundb le quería... 

Eslaba 

asentai 

do defu 

qniz&s 
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penetró, sin anunciarse, 

presentándose á su vista 

en la pieía, soi'ocado 

y la color encendida. 

Levantó el cura los ojos 

y dijo:— Dios le bendlgal 

qué se ofrece, mozo rubio? — 

era su voz favorita 

para nombrar á los hombres 

que al pueblo pertenecían. 

— Pae cura, — le contestó 

el que entraba de visita, — 

si su mersé me premite 

y no estasté mu de prisa, 

vengo á jablar dos palabras 

con su mersé. — Bien! pues diga, 

— Vengo á jasé una pregunta, 

si es que osté quiere dislmela; 

cuánto inero costará 

jaser un casorio, asina 

de pronto, sin requilorías... 

pues! y sin muchas venias... 

— Con mandamiento cerrado 

querrá usted decir?— Es fija! 

cosa que se acabe presto 

y dure lo mas un dia. 

— Es conforme, pues hay casos... 



84 
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de la mesa; osté lo jase 
toitico con sangre viva, 
y mañana á esta hora mesma 
hemos de estar de vplvia 
der casorio: si hasen farta 
mas metales osté escuida, 
que too le será pagao ^ 
con rumbo y con valentía. 
— Dónde se han de recgoer, 
cuando hagan falta, las firmas 
de los novios? — dijo el cura. 
—En casa de la endevidua: 
osté yeva los papeles, 
y ayí mesmo se confirma 
toitico: conque me voy; 
pae cura, vamos arriba; 
jaser las diligepsias 

poque se enfria; - 
y nasta mañana á estas horas.. . 
— E^ere, que se me olvida.. . 

s de los contrayentes?.. 
— Es stemstansia presisa 
el saber "b^ nombres? — Toma! 
quién lo duda? -—Pus escribal 
Don Juan Fernando de Lara 

y Clara TapisNi ^^^^^i^- 

— Solteros? — l^dos son mososl 

— ^Edad? — La deVla es mu niña 

veinte años no caHíes. 

— Y la de él?— Eswuy cumplía. - 

Siguió el cura prejAntando 

y el hombre daidó noticias. 
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hasta que aquel dijo: — Bien! 
Corrientel— Que Dios le asista, 
pae cura, y jasta mañana... 
— Sin dudal— Dios le bendiga!" — 
Salió el hombre de la iglesia 
y dijo: — Mientras yo esista 
y tenga una jerramienta 
y esta querensia en mi via, 
la han de respeta los vivos 
manque se junda Seviya. — 



Q2L. 
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la siguiente mañana, 
cerca del amanecer, 
á una legua de Sevilla, 
con arrogante desden, 
vestido á la jerezana, 
con sombrero calañés 
de seda, botón de plata, 
y borlas de ello también 
en el calzón ajustado, 
sobre un potro cordobés 
de cuello corto y robusto 
de buenas piernas y fé, 
Don Juan Fernando de Lara 
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caminaba hacia Jerez 
mandado allí por su padre 
á negocios de interfis: 
• era Don Juan mozo altivo, 
y no cobarde, pardíezl 
por lo cual con su escopeta 
caminaba, sin temer 
ni sorpresas de ladrones, 
ni el mas pequeño i-evés. 
Casi con la rienda suelta 
y distraído tal vez, 
llevaba al paso á su potro, 
cuando oyó una voz de hiél 
que dijo: — Para er cabayo 
ó te ejo muerto á sus pies. — 
Por muy rápido que quiso 
9U persona defender, 
se vio tan pronto acosado 
y amenazado también, 
que entregando la escopeta, 
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Ó contestar con doblez, 
hubiera sido, sin duda, 
su vida comprometer: 
sin embargo, preparóse 
para rechazar con fé 
cualquiera agresión violenta 
ü otra exigencia cualquier: 
así respondió sereno: 
— Sí, que la conozco, y qué?... 
— Espacio!... y al engañarla 
con palabritas de mier, 
le ofresiosté cuatro veses 
casase con eya? jeh?... 
— No me acuerdo... — Sin escape I 
fijo me ha de responder, 
ó le retuerso er gañote 
como dos y una son tres . 
— Sí. — Malegro: y en toavia 
sigosté con er paeser 
de cumplirle esa promesa? . . . 
— Veremos. — Crarol — No sé... 
- Craro, ú le pego un balasol . . 
— Ya es tarde y no puede ser; 
mi padre me lo ha prohibido . . . 
— Que se lo ha prohibió á osté? 
si osté es mas libre que el aire! 
qué pare ni marel quién 
manda en su busto rebusto 
si osté lo quiere jáserl 
esas son las cuchufletas (1) 

(1) Evasivas legales. 
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y los enreos, pardiesl 

con que los hombres se safan 

de practicar su ofreser, 

cuando han lograo una jembra 

y se hartan de eya después!;.. 

esos son los sercunloquios... 

vamos... va;mos... está bienl 

conque nones, sin remedio? 

— No puedo comprometer 

mi palabra. — Lo ha pensao 

con cachasa y sin temé?... 

— Pero y á usted que le importa?. . . 

— Sonsonichel y digasté?... 

lo ha pensao con cachasal... 

— Sí que lo he pensado... — Amenl 

pus monte osté en su cabayo 

y váyasosté á Jerés, 

á la groria ó al infierno, 

ó aonde la gana le dé; 

pero si esta noche mesma, 

á eso del escureser, 

no estasté en casa de Clara 

para, cabayero y fiel, 

matrimoniarse con eya, 

según lo manda la ley 

de la igresia, desde ahora 

pongo en notisia de osté 

que antes é cuatro semanas 

emprensipiaré á ensender 

sus jasiendas y cortijos, 

y toito lo quemaré; 

y asina que yo lo vea 
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sin ese caudar y tren, 
y en fin, en pelota viva, 
que no ha de tardar ni un mes, 
. lo busco á osté por too er mundo 
y entre mis déos, la jiel, 
y el corason, la asaura, 
y el arma le sacaré; 
y aluego con mi escopeta, 
que se yama mata-sien, 
en medio de las entrañas 
un tiro le pegaré, 
tan sierto y tan cabalito 
y con tar pursO y tan bien, 
como er que le pego ahora 
á su cabayo de osté. . . — 
Diciendo así, sonó un tiro, 
y el animal cordobés, 
dando un fiero resoplido, 
muerto en el momento fué... 
■ Don Juan Fernando de Lara, 
ardiendo en ira á su vez, 
y viéndole desarmado 
y al yerto potro á sus pies, 
tan vivo como el relámpago 
lanzóse al fin sobre él; 
pero Curro (que este era), 
previsto habia el revés, 
y dando un brinco ligero 
cambió el arma en un amen, 
y cogiendo la escopeta 
de Lara, díjole: — Jehl 
quieto 1 ü le abraso la frente... 
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he Jecho esa asion cruer 

para que oslé se convensa 

que lo que prometo sé 

cumplirlo prefetamente ... 

por lo emás. . . no hay que temer. . . 

hay tienosté mi cabayo, 

y váyasostercon él 

á cuarquie parte sin pena; 

que sabe ér solo corre 

mas que los milenta vientos, 

y hasta vive sin comer... 

Señorito 1 hasta la noche; 

digo, si no tiene osté 

argunos incominientes . . . 

— Ya lo veremos después... 

— Naal no digasté palabra: 

si naita quieo sabe!... 

osté lo piensa despasio, 

pus de aquí al escureser 

hay tiempo. . . pero . . . cuidiao 1 . . . 

á casarse ó peresé . . . — 

Montó Don Juan á caballo 

ardiendo en ira y desden, 

y respirando venganzas 

en sus rencores cruel. 

Al partir le dijo Curro: 

— Vaya con Dios su mersé: 

me queo con su escopeta 

pá devolvésela á osté, 

en señar de mi cariño, 

cuando sepa ser mas fiel. — 

Sin dignarse ni aun mirarle 
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echó el joven á correr, 
mientras Curro murmuraba 
con orguUosa altivez: 
— Irá sin farta ninguna; 
y si no concurre... bien! 
eyo, yo lo he prometió, 
y ar fin y ar cabo ha de ser; 
tan y mientras yo respire, 
y no mejaga de miel, 
la han de respeta los vivos 
como dos y una son tres. 



X. 
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üANDO Don Fernando Lara 
en el camino se vio 
sobre un alazán enjuto, 
si bien muy noble y veloz, 
con aparejo redondo, 
vehículo que aceptó 
por huir de la presencia 
de su tirano agresor, 
empezó á formar proyectos 
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con ira en el corazón, 

para vengarse de un hombre 

que así burló su valor; 

cual sucede en tales casos, 

mil disparates fraguó, 

pareciendo un torbellino 

su loca imaginación. , 

Anduvo así por los campos, 

siempre aspirando furor, 

y dejando á su caballo 

cuidado en la dirección, 

por lo cual este sin duda 

á Sevilla encaminó 

sus pasos, y al medio dia 

en ella entraron los dos: 

cuando el joven iracundo 

de su embeleso volvió, 

encontrándose en Sevilla 

á pe?ar de su opinión, 

quiso tornar al camino, 

pero al cabo murmuró: 

— Es raro lo que me pasal 

quién sabe! estará de Dios?... — 

y hacia su casa guiando 

en un cuarto se encerró. 

Era Don Juan como he dicho, 

no sectario del temor; 

pero también muy prudente, 

y antes de dar ocasión 

á un disgusto le evitaba 

con medio conciliador: 

sin embargo, en sus furores, 
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en los proyectos siguió 
de venganza y de esterminio, 
de muertes y de terror, 
hasta que ya fatigado 
de combate tan atroz 
ocurriósele una idea 
que en el instante adoptó. 
Ir á ver á Clara Tapia, 
y con palabras de amor 
hablarla de lo imposible 
de su prometida unión, 
y comprar á toda costa 
su silencio y su dolor; 
y si acaso se negaba, 
amenazarla, y si no, 
llevar á cabo el asunto 
con valentía y rigor. 
A la casa, pues, de Clara 
al punto se dirigió: 
hablaron, no se entendieron; 
él pretendió alzar la voz; 
la enseñó mucho dinwo 
para su separación; 
juró no olvidarla nunca; 
á mil medios acudió; 
pero ella siempre inflexible 
negóse con gran tesón, 
y en esta lucha agitada 
el oscurecer llegó. 
Poco después, de la puerta 
sonó fuerte el aldabón, 
y de San Juan de la Palma 



el cura en la sala ewhfóí 

Estupefacto y colérico 

lleno de asombro y furor*, 

quedó Don Fernando; y Glam 

en su noble corazón-, 

un principiQ de espepíoim' 

y de alegría sintió. 

Iba á rechazar el jó^en 

la presencia del pastor 

de Iglesia, cuando' swbió ' 

un hombre con otros dos 

diciendo — mu güeñas oochiftg,^-»^- 

en la pieza penetró, 

y dirigiéndose á Lara> 

cbú rostro amenazador, 

le dijo aparte en secreto: 

— Ha Uegao la ocasión! 

mire osté bien lo que jaset 

pus si dise osté que no, 

en la puerta tengo un hombm 

que avisará mu velos- 

á otros cuatro que no asperan 

mas que se lo mande yo, 

para arrimarle candela 

y jaserla un chicharrón, 

á la huerta en que una tarde 

á esta jembra sidttsió, 

y ademas tengo navaja, 

muchos puños y valor. -^ . '■ » 

Y volviéndose á los otros 

siguió hablando en alta voz: 

— He golio que aquí inesmo' 

Tomo II. 7 
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á esta hora, á la orasion^ 
se iba á jaser un casorio, 
y he recogió á estos dos 
presonajes, pa que sirvan ■. 
de testigos de razón. — 
jetaba ya el sacerdote 
disponiendo cop amor 
la ceremonia, ignorante 
de que existia coacción 
en ella, cuando Don Juan^ 
chispeante de rencor, 
cárdeno el ro3tro de ira, 
con torpe imaginación, 
abrasado por la rabia, 
convulsivo de temblor, 
mudo, ciego y delirante, 
cual la centella veloz, 
se lanzó sobre una mesa 
á un cuchillo que allí vio, 
y cuando Curro apartóse 
creyéndole un agresor, 
una herida bien profunda . 
en la garganta se abrió. 
Lance tan inesperado, 
un grito de indignación 
y de sorpresa y de asombro, 
quizás de piedad, de amor, 
en todos los circunstantes, 
en el momento arrancó: 
se acercaron á salvarle, 
pero él con trémula voz 
dijo quedo al sacerdote 



* 
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la palabra— Confesión! ; 

A una seña del ungido * 

todo el mundo se apartó, 

y comenzó misteriosa 

la plática entre los dos. 

Lo que el triste moribundo 

en su trance confesó 

no/se sabe; pero el cura 

después de la absolución 

llamó á Clara y á los otros 

y con profundo dolor, . 

dándose entrambos las manos, 

les echó la bendición 

en señal de matrimonio, 

con religioso fervor . . . 

A poco entre mil angustias 

•Don Juan de Lara espiró, 

y en medio del gran silencio 

que produjo la aflicción, 

se dirigió el sacerdote 

á Curro Plan con rigor, 

y le dijo: — En el momento 

sal de aquesta habitación ;- 

toma el camino de Roma, 

y á pié irás mucho mejor; 

preséntate al Santo Padre, 

representante de Dios, 

consulta con él tu vida 

sin mentira ni temor; 

dilo todo; y cuando obtengas 

su sagrada absoluQion, ' 

vuelve á Sevilla, y de Clara 
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sé el continuo protector: 
^lamente de este modo ' 
lograrás tu salvación. ' 
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NTERADA la justjc^ia 

del referido suceso, ^" 

hizo mil indagaciones 

para averiguaí'"ló! cierto 

de la muerte de Don /uaii 

con su triste casamiento . * 

Al fin fué justiflcs^dd ' 

el suicidio, y decide' luego 

quedó el muerto en su sepulcro ,, 

y en el archivo el proceso..! ' 

Al año cabal un hombre, 

de Clara en el aposento^' ' • 

frente á frente uno y otro , 

hacian este convenio: 

— Apenas yegué de, Rdma,—' 

dijo él, —forme er prqyelo 

de échame á contrabáhííáta., , . 
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y ya un negosiyo i^^^.. , ..^ , , 

en er barrio de TrianéL ., ., . 

VIVO en pas, y yo te ruego. , ;< 

que ayí te vengas conmigo 

y tendrás un compañerd 

que mire pót* td íxímíi: 

y que defienda tu cuerpo. 

— Y di, poqué no te casas 

conmigo? — Poque no quiero: 

seré moso mientras viva; 

lo he dicho ya y lo prometo: 

seré tu amigo er mas grande, 

sin mentiras ni rodeos, 

pus antes que el pare cura 

me jisiera aquer empeño, 

al salir de Utrera^ ¿se 

er solene juramentó ^v^v 

que habian de re^^í^^ ; 

Jo mesmo vivos qu¿ A3¡8^^ 

y como ya lo he' cun^prio 

lo continuaré cumpriendo. 

Conque vienes ó no vienes? 

— Iré, Curro. — Yo malegrol 

Pus alevanta las patas, 

que estamos perdiendo el tiempo. — 

Desde entonces Clara y Curro 
en una casa vivieron, 
ella amorosa y solícita, 
él obsequioso y sincero... 
mas... estando los dos juntos 
y solos debajo un techo, 
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ella dulce y candorosa, 

y él con amor siempre tierno, 

cumplirian rigorosos' 

el amistoso convenio?... 

vivirían lan unidos 

como hermanos?... no sabemos. 
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tsERA de mi, Guitsüdal > j» w^ 
que sin nacer para, monja,, ¡íj ,;<. 
no hay un alma eslraviada 
que me diga una lisonja 1 
.Pobre flor que en elestte _.. 
no hay agua que me refresque! 
pobre besugo en el rio 
sin pescíulor. que, me pesquel . 
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LAMENTOS 
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Qué he flechó yo, Dios sobejhafio, 
para que así me castigues? 
justo es que bajes la mano 
y que tu rigor mitigues. 

Yo soy el triste ejemplar 
de aquel infeliz barbero, 
que se echaba sin cenar 
y se alzaba sin dinero. 

Sí; que á pesar de mi encanto 
y de ipi t^e ^íj^do^ r . ^ ^ 
sin a^iMle |iefevjpDto ■■:¡f\ 
y me^umesro áh toaríd<K ^ 

Y mis años uno á uno 
trascurren en penitencia, . 

;|)0r fe cuafqflma/jjia ^ >ywíi)y j 

y por pascua en abstinencia... 

En va^o para eaoubrir 
de mi cuerpo los achaques 
y para mejor lucir, 
me pongo tres miriñaques. 

En valde para ocultar 
los defectos de mi pecho, 
lo acostumbro á rellenar 
con un mantón al derecho (1). 

Y no basta qae^imSfXitñ ' 
los dientes con una$oga,i • ¿ 
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(1) No podía hacerlo' ^^^lí^^'^i^'^icÓHaMiéáfé. 
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engomada con cerote 
y con polvos de Quiroga. 

En vano á Madrid, mi ardid 
me llevó á casarme pronto, 
que el que tonto vá á Madrid 
vuelve á su casa mas tonto. 

En vano acudí al resorte 
de lanzar miradas tiernas, 
que al fin salí de la córíe 
con el rabo enlre las piernas... 

Si concurro á una soirée, 
en vano me dan antojos 
de bailar el minué; 
lo bailan solo mis ojos. 

Y si valso, ni aun valsando 
oigo una amorosa írase, 
pues como me ven taUundo 
se apartan para^|ué paseí; > 

Nadie se acuerdare mí, 
y en fuerza de muchos dengues, 
al que mas le merecí, 
le merecí dos merengues... 

Ohl soy muy torpe mujer, 
y á mis treinta es un oprobio 
no haber podido saber 
mas que conquistar un novio! 

ün novio y americano! 11 
noble por cierto' y muy rico, 
y me regaló el villano ' 
por todo regalo... un mico!!! 

Oh! no puedo sufrir mas! 
y he de morir sin casarme? 



tQ6 LAMERTOS DE UNA SfiÑQKlTA DE CÁDIZ. 

Yo con la palma?... jamás... 
lo mejor será matarme..,- 

Si... malarme; esta venganza 
de mi esperanza es ei resto... . - 
mas... no... detente, espeiunza... 
porque nunca falla vn tiesto.'.. 
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ADA vez, gachona piig., , 
que me miras er sembrante, 
se me prenunsia al istante 
toitico mi natura: 

Por que tienes unos ojos 
de tar empuje y tar brio, 
que jasen polvo molió 
lo que ayegan á mira. 

Várgame la Proviensia, 
que me iras á asisiná! 
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f08 LOS OJOS DE MI GURRILLA. 

■ ■ '■ ' - • - 

. »*- • 

Ese mirar de tus ojos 
me güerve al revés er juisio, 
y me causa mas perjuisio 
que una grande púnala: 

Me dá tembror en las patas, 
me jase er cuerpo una criva, 
y atragantando saliva, 

. . .«lié i* «vM iá'MIsiiáí ' ^ •'■ ^ 



El estógamo me jierve 
y me pica la consensia, 
y el arma se me regüerve ., 
de peniyas y pras^.u ■•^y] | 

Quién te viera. Curra mía, 
los ojos encandilaos, 
resando una letanía 
entre la espá y la paré. . . 

Válgame la Proviensia , 
qué ojos tiene esta riit^f.^. 
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AKGAME Dios, qué batata 
tengo tan gorda y tan rica! 
muchachas, quién me la merca? 
á cuatro cuartos la libra? 
calentitas é la tierral... 
es lo mejor que Dios cria... 

Vamos andando, salero, 
que son las dose y ya tiene 
mucho smijp el batatero . 
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no EL BATATERO. 

• - . ■ ■= . 

Pae cura I venga osté acá; 
tomémoste «las batatas, 
que estas son de las que come 
la Vinge #la Fuensanta... 
míreoste toe melositas, 
qué rícíte son y que brancas... 

Apároste en el sombrero: 
si se las yeva osté toa3 
¿ ' me quitaste é batatero . 



Oigasté, mosa óósia, 
déjoste por Dios los dengues 
y mérquemoste esta groria, 
que mis batatiyas tienen ^ 
er privilegio de dar 
aumento pa dos meses... 

Cabarl si no tienen perol!! 
no quiéreoste? pus andando!! 
batatas! el batatero! 
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A HIERRO DEBE MORIR. 

^ SEGUNDA PARTE 

DEL CUENTO TITULADO 

AQUÍ ESTOY YOüf 



--CLX:^t:5fit5X^L_a^ 



A las tres de la mañana 
de una noche del invierno, 
un hombre bien recatado 
tal vez por el frió intenso 
que hacia, entraba despacio 

Tomo II. *" 8 
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por un callejón desierto 
y oscuro asaz de Triana, 
sin seña alguna de miedo: 
detúvose ante una casa, 
llamó, y á poco la abrieron: 
entró sin hablar palabra, 
subió á la sala en silencio, 
y entre una mujer llorosa 
y él, mal humorado y sério^ 
medió el siguiente diálogo 
de sal y pimienta lleno: 
— Po qué tan tarde has venio: 

— He querio. 
— Ya es serca de amánese! 

—Y qué? 
— Como es la noche tan cor tal I 

— Te importa? 
— Nadie en er mundo soporta 
lo que soporta mi pecho. 
— ^Pus mira, lo jecho! jechol 
he querio; y qué? te importa? 
— Várgame san Dios, Julián, 
cuantísima diferiensia! 
antes cariños y afán... 
hombre ar fin pa ser charrán... 
— No me quites la pasensia: 
te farta acaso argun beso? 

•—Eso. 
— Pero te descudio yo? 

—No.' 
— Pus entonses qué quiés mas? 

— Lo arcansarás ^ 
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á saber: poqüé no estás 
á mi lao noche y dia?... 
— Me busta la tontería! 
eso no lo arcansarás. 
—Pus mira que te prevengo 
que soy mujé que me vengo, 
y si sigues la tormenta, 
con un serrano que tengo 
te pongo la cornamenta. 
— Jabra de veras tu vos? 

— Como hay Dios. 
— Será una chansa, Isabé. 

—Qué? 
— Que á tu opinión me antepongo. 

— Te la pongo! 
— Y si bailas er sorongo 
ahora mesmito, reendina? 
— ^Bienl mas si, sigues asina, 
como hay Dios que te la pongo. 
— Es de veras?— De veriya. 
— Sí? pus. corriente, serrana; 
vas á vé como en Siviya 
se baila una siguidiya 
á las tres de la mañana. — 

Y el hombre airado y sañudo 
tirando la capa al suelo, 
tomó un palo de acebnche, 
y á la mujer con denuedo 
la dio, entre gritos y quejas, 
un solemne vapuleo: 
en seguida se acostaron, 
quedando^ en profundo sueño 
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ella blanda y satisfecha, 
él cansado y satisfecho. . . 

Los que así se enamoraban 
con tales pruebas de afecto 
eran, él Julián Pareja, 
el mozo que en otro tiempo 
mató á un hombre en desafió 
echándole al Bétis luego, 
por defender á su novia 
á quien amaba en estremo; 
y ella, Isabel la Serrana, 
que tan solo en año y medio, 
de una tímida muchacha, 
moza de empuje y de genio 
y osada como ninguna, 
y resuelta se habia hecho: 
la bendición de la iglesia 
concluyó su casamiento; 
y después de muchos dias 
en que gustaron sin freno 
de placeres amorosos 
y de mil divertimientos, 
Pareja fué poco á poco 
olvidando estos escesos, 
y faltando á sus promesas 
y perdiendo estos recuerdos: 
dejaba á Isabel de noche 
solo y llorando y sufriendo, 
mientras él ya pervertido, 
quizá en otros galanteos, 
6 en tabernas con amigos, 
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Ó jugando con fulleros, 
pasaba las hora^ muertas 
veleidoso, loco y necio. 
Ella sufrió este desvío, 
sin quejaVse mucho tiempo, 
hasta que harta de conducta 
tan liviana, en su despecho 
contestó á Julián Pareja 
lo que ya todos sabemos: 
si lo dijo bien resuelta 
ó por infundirle celos, 
siguiendo el cuento adelante 
y hasta el final, lo veremos. 
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ASARON algunos meses 
sin cambiar en su propósito 
Julián, ni de su conducta, 
ni en sus palizas tampoco: 
ni Isabel en sus querellas 
y nocturnos alborotos: 
no se oian en la casa 
otras palabras, ni otros 
requiebros que — mala jembral 
— Tunante, cara de choto. 
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— Sierra er mirlo (1) ó te sacuo 

como siempre el en vor torio 

de los pecaos. — Tú á mí? 

que si quieres! — Gaya pronto. 

— Mardita sea mi via 

si yo mesma no te ajorco. 

— Isaber, no me esesperes. 

— Si te llevan los demonios 

tanto mejó, borrachijia. 

— Que te doy un sopra-moco. 

— A. que no jases la prueba? 

— Qué apuestas á (|ue te cojo 

por ia punta de los pelos 

y das mas güertas que un trompo? 

— Esaborío!— Chitito! 

— No me ha gana. — Que te estroso 

er bautismo de un guantaso. 

— Y á .que en seguia te rompo 

yo la jeta?-~Sí? pus toma... — 

Y desesperado y loco 

Julián, le metia mano 

y principiaba él jolgorio. 

Ella acudia á la defensa 

de dar mil gritos de á folio, 

mientras él con una vara 

la sacudia bien el polvo, 

haciéndola, cual decia, 

así bailar el sororigo.,. 



(1) Cierra los labios. 
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Paz muy digna de envidiarse 
por todos los matrimonios 1... 
Mientras esto sucedía 
entre los tiernos esposos, 
un hombre continuamente 
cubierto con el embozo 
de la capa y el sombrero 
hasta las cejas y ojos, 
rondaba á Isabel la calle, 
diciéndola mil piropos. 
Siempre que al balcón salia 
ya estaba de frente el mozo, 
7 si se echaba á la calle 
ya iba detrás amoroso, 
requebrándola con frases 
mas ó menos de este modo: 
— Me jago, jembra, peasos 
si no dejaste ese mono 
de marío, y con mi cuerpo 
no se le yeva er demonio: 
me tiene osté espanchurrao 
y regorvio el estógamp, 
y mas brando que una uva... 
criatura! güer vasté er rostro... 
vaya un meneo y un dengue I 
con eso y un vaso de mosto 
me pego sien puñaláas 
con la prasa é san Antonio 
de Cais, vaya una popa 
y un cuerpo jacarandoso 1... — 
Isabel, en sus principios, 
no diré que ceño torvo 



1^ QUIEN A IttERRO MATA 

á estos requiebros ponia, * 

pues sieiupre á todas y á todos 

aunque sean falsedades 

sientan muy bien los elogios; 

pero al menos no haeia caso 

ni aun para mirar al mozo 

por mera curiosidad: 

mas, teniendo en casa un prójimo 

que la media las costillas 

para calmar sus enojos, 

y en la calle, fiel, constante, 

respirando amores, otro; 

que si aquel la daba acíbar, 

él caramelo y vizcochos, 

á cuál de los dos habia 

de inclinarse su amor propio? 

Una noche en que Julián 

volvía no muy- gozoso 

á su casa como siempre, 

al dar el último soplo 

la noche, vio ante su reja 

un bulto negro en el fondo: 

apretó el paso, colérico, 

y sí me apuran, celoso: 

pero el bulto que era un hombre, 

volviendo rápido el rostro, 

echó á andar hacia la esquina 

opuesta, bien presuroso: 

le imitó Julián entonces, 

y al pasar, echó los ojos 

sobre la reja, y cerrada 

la vio con rabia y asombro: 
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sin embargo, persistió 

en su proyecto y propósito 

de conocer al que huia, 

que iba por. cierto remoto: 

cuando Pareja aguardaba 

no alcanzarle por lo pronto, 

observó que en una esquina 

se sentó franco en un poyo: 

circunstancia estraordinaria 

que dejó al marido absorto, 

pero que no disipó 

sus recelos y su enojo. 

Acercóse sin cautela 

al desconocido tonto 

que en sus manos se ponia 

llenando así sus antojos; 

cuando al conocerle, fiero 

un pensamiento espantoso 

se apoderó de su mente, 

que le volvió casi loco: 

temblando de ira le dijo: 

— Qué hasia en mi reja, Ambrosio? 

— Charlando con tu parienta 

y en amoroso coloquio. 

— Conque es disir que tú espues, 

y antes que tu cuerpo el otro, 

os empeñastes entrambos 

en tratarme á mí á lo toro? 

— Por lo visto. —Y tienes puños? 

— Con muchos niervos y gordos. 

— Y navaja? — Mu refina. 

— Y corason?--Como un bombo 
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de grande. — Pus aspabílate, 
que voy á pone en remojo 
tu peyejo. — Aquí no riño. 
— Po qué? — Yo no me aíomoo 
sino á lucha junto al agua. 
— Me es iguar. — Pus anda pronto. - 
Los dos rivales salieron 
de Triana, y á muy poco 
junto al rio y en el sitio 
en que Julián siendo novio 
de Isabel, mató á Barajas 
por defender su decoro, 
el nuevo contrario ahora 
también sé detuvo ansioso . 
Aquel conoció sin duda 
el golpe duro y heroico 
que le estaba preparado: 
pero sin mostrar enojos 
ni dar señal de sorpresa, 
aguardó á que hablase el otro. 
Este al fin dijo:— Corriente! 
er sitio es muy á propósito. 
— Pus sargan las jerramientas, — 
esclamó Julián rabioso. 
* — Que sargan ya, y el que espiche 
lo ampare San Juan apóstor! — 
Y sacando las navajas 
Juhan Pareja y Ambrosio, 
colocados frente á frente, 
se miraron desdeñosos. 
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SPÉRATE y oye un cuento 
ende antes de comeiisá; — 
dijo Ambrosio macilento — 
se vá mu presto á acaba .- 

Pus señó, sierta presona 
una noche en este punto, 
por defende?^ una mona 
dejó aquí á un hombre difunto. 

Y después con mucho brio, 
pa que naide lo supiera, 
lo tiró de un gorpe al rio 
sin naá é compasión siquiera. 

Su cuerpo no paresió; 
queó el otro sin castigo, 
y á la postre se casó 
con la novia é su enemigo. 

Pero er desdichao muerto 
mu fier tenia un hermano 
que se propuso de sierto 
á vengarlo con su mano. 

Pus aunque con su perisia 
naa puo justifica 
la soberana justisia, 
er lo ayegóá divina. 

Porque er probé que murió 
que era un tar Pedro Barajas, 
nunca otro rivar tuvió 
con quien crusar las navajas 
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mas que aquer que lo mató. 

Asina, pues, el hermano 
yeno de mucha firmesa, 
formó sin duas y ufano 
un proyeto en su cabesa. 

Rondó de noche y de dia 
la mujé der mataor, 
y con mucha reporfia 
ar fin consiguió su amor. 

Ya que le jiso este daño, 
áspero una noche quieto, 
pa rebanarle el reaño 
ar mesmísimo sujeto. 

Ayegó mu desidio, 
jabraron y se entendieron, 
y á la oriyita der rio 
y ar mesmo sitio se fueron... 

Y sáboste, moso vano, 
pa concruir er negosio, 
cuár se yamaba el hermano? . . . 
lo inoraste?... pus x\mbrosio. 

x\.mbrosio, que habrando en prata, 
quiere con osté reñí, 
porque— -ítiíew á perro mata 
á jierro debe morí. 

Me entiende osté, so pelgar? (1) 
ya se me ajumó er pescao (2); 



(i) Cobarde ó miserable. 

(2) Perder la calma, enfurecerse. 



A HIERRO DEBE MORIR i 125 

conque andando, á pelear 
y está mi cuento acabao... — 

Nada Julián respondió, 
sino levantando el brazo 
al corazón le tiró 
un soberbio navajazo. 

Ambrosio pudo evitar 
esta brusca acometida, 
y á su vez llególe á dar 
otra soberbia embestida. 

Y á la orilla trasparente 
del bello Guadalquivir, 
uno y otro combatiente 
empezaron á reñir. 

Y sin temor ni recelo 
Julián y Ambrosio Barajas, 
con igual valor y celo 

se cruzaban las navajas. 

Así estuvieron un rato 
luchando en la oscuridad, 
con un delirio insensato, 
con fiera inhumanidad. 

Hasta que uno agonizante 
con voz lánguida esclamó: 
— Dios mío I — y en elinstante 
su cuerpo se desplomó. 

Lleno de temor quizá 
y espantado de su brío, 
el vencedor iba ya 
á echar el muerto en el rio, 

Cuando sintió que ligera 
por el ruido que armaba, 
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al punto de la quimera 
una persona llegaba. 

Dejando así su porfía 
cauto entonces se alejó, 
en tanto que el que venia 
presuroso al fin llegó. 
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sABEL en su despecho 
concibió la mala idea, 
mala y pensada de pronto 
de dar celos á Pareja: 
prestó atención á las frases 
y á la amorosa querella 
de Ambrosio, empezando á hablarle 
por las noches en la reja, 
si bien á que no pasara 
de conversación resuelta, 
y así fué, nunca pasó 
de palabras y ternezas. 
Cuando ya cerca del dia, 
en la noche que se cuenta, 
Julián sorprendió al contrario 
y se empeñó la contienda, 
mucho antes que aquel llegara ' 
á incorporarse á la reja 
la cerró ligeramente; 
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mas luego de nuevo abierta 
curiosa estuvo observando 
lo pasado* en la calleja. 
Agitada y temblorosa, 
queriendo dar pronta enmienda 
á su error, sin meditarlo, 
abrió rápida la puerta, 
recorrió dos ó tres calles, 
ya casi calenturienta, 
y no hallando á los rivales 
se metió por una de ellas 
que al Guadalquivir salia 
dando vueltas y revueltas. 
Cabalmente esto pasaba 
mientras la cruda reyerta 
de Julián y su enemigo 
se empezaba con fiereza. 

Desembocó junto al rio, 

y viendo dos bultos cerca, 

echó á correr en el punto 

en que caia uno á tierra. 

Desaforada y llorosa 

con ahna sensible y tierna, 

aproximóse al vencido 

sin alientos y frenética, 

y vio á Julián espirante 

entre convulsiones fieras. 

Le movió, miróle el rostro, 

y un grito exhalando trémula, 

le empezó á llamar: — Julián! 

Julián del arma, dispierta: 

soy yo, tu Isaber, que vengo 
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á disirte que no mueras: 

qué tan jecho? estás jerío? 

mardita la mano sea 

que te ha causao ese daño 

y á mí que quisas te pierda! — 

Abrió Pareja los ojos 

con una emoción violenta, 

y asiendo á Isabel de un brazo, 

con desesperada fuerza, 

se fué arrastrando hacia el rio 

sin soltarla, mientras ella < 

creyendo que esto era efecto 

de su agonía postrera, 

se dejaba conducir 

sin oponer resistencia; 

pero cuando en su cariño 

no hallaba alivio á sus penas, 

sintióse dentro del rio 

y por Julián bien sujeta: 

hizo en vano mil esfuerzos 

para salvar su existencia, 

pues las ondas le arrastraron 

en los brazos de su prenda... 

Un hombre audaz, en la orilla 

adusto y con faz severa 

murmuraba mientras tanto 

con bien bárbara inclemencia: 

— Esto es solo, habrando en prata, 

su voto un hombre cumprí, 

porque — quien á jierro mata 

á jierro debe morí. 
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DEL Tío AÍ^IÍ^OMJP- 



Oe acordarán misjeotores, 

y si no yo se lo maDfcdo 

que se acuerden, de \m,tip Anlf^áo 

mas borracho que el (üos ¡Baco, 

que habia en mi hern;iO£;arMál(^a. 

hace diez ó doce aftos, • .... 

del que conté en otra, parte 

un chiste que con descaro . 

dijo en la plaza, cay^o^ose,; 

á todos los escribaups; , ,?,: i . 

pues bien, el mismo; sujeto ' . 

yendo un 4a lea igual cg^o, . . r 
Tomo II. O 
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es decir, según su uso, 

si me caigo ó no me caigo, 

por una calle en que habia 

un garito del Estado, 

(loterías nacionales 

por otro nombre) y cercano 

un corrillo de mujeres, 

con los números premiados 

perdiendo sus ilusiones 

y haciendo gestos de enfado, 

se acercó bamboleándose 

y diciendo: — ^Gente á un lao, 

que voy á ver si la suerte 

está de patas ó patos... 

dose... dies... sinco... noventa... 

cabalito, matocao... — 

Todos volvieron curiosos 

las caras llenas de espanto, 

y de envidia y de corage 

por mirarle tan ufano, 

y el tio Antonio proseguia 

diciendo:-— Pus ma tocao... 

voy á cobrar los conquibus 

y en seguia me emborracho. — 

Aproximóse un tendero, 

que estaba el pobi^ jugando 

sin faltar una estraocion 

cerca de setenta años, 

sin haber logrado nunca 

ganar tan solo un ochavo, 

y le dijo: — Qué fortunal 

conque le ha caio?... y... cuánto? — 



DEL TÍO ANTONIO. 

Miróle bien el tío Ajitonio 
un rato de arriba abajo, 
y poDÍéndose risueño 
le coDtestó: — Si, nostramo] 
lo mesmo que iba disiendo! 
cabalitol ma tocao... 
mi Dios en el corason 
para no jugar ni un cuarto. 
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ilüANTA gente hay en la puerta! 
— Pus las patas apresura, 
que nos vamos á quear 
sin ver la cosal . 

— Qué buya I 
— Anda y menea er peyejo!... 
— ^Ya estamos aquí. 

— Tia rubia! 
se puee entrar? si no responde... 
— Abre los codos y achucha. 
— Tarde y con daño. 

— Chititol 
— Que me aprietan! 
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— Se está osté quietí^? 

— ^Na quiarol 
— A que le pego 4 la bruja! 
— Que man quitao er re£a)ol 
ladrones! 

— Que me espachurran! 
— Se estasté quieto, so mijco? 
dale con la tentaruja.! 
no sabe osté que mi cuerpo 
no sa Jecho pa sus unas? 
— Colasiya! 

— An(}a pa eptro! 
—Mi chapeo! jehl 

-rrrQue bn]ita! 
si me ha aplastao un tubilipl 
— Tiene una vara é pesuña... 
1— Nos vamo^ ü qué? 

— Cproarel 
— Tiene acaso arguna bula 
pa entrar primero? 

—La tengo. 
— Sí? pues se quea usté la úrtimal 
— So tunante! 

— Soasonichel 
— Vaya usté á la... 

— Caya ycljiupa. 

' 

Así, pues, se requebraban 
con gran algazara y bulla 
treinta ó cuarenta piersoaas 
que se empeñabais sin duda 
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en entrar á la vez tedos 
en casa del tio Garduña, 
zapatero remendero, 
hombre de honrada conducta 
y avecindado en el Puerto, 
que en fuer^za de ahorar pecunia 
en catorce ó quince años, 
habia reunido la suma 
de quinientos veinte reales, 
y ofrecídose en coyunda 
matrimonial, á una moza 
alta, morena y robusta, 
conocida en todo el barrio 
con el nombre de la Rubia. 
La boda era aquella noche, 
y toda la jente crua 
amiga de los esposos, 
como es justo y sfr acostumbra, 
acudió á la cereüionia, 
y con tan buena fortuna, 
que casi en el mismo tiempo 
se aproximó toda junta. 
Empeñados en entrar 
á la vez, el tio GarduüÉi 
salió á la puerta, y á poco 
se calmó la baraúnda. 
Entraron, pues, uno á uno, 
el Cordobés con su chula, 
Sebastian el Sevillano, 
el Chiclanero Juan Grulla, 
y otros cuantos perillanes 
y otra infinidad de chusma: 
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hasta un cojo pordiosero 
viejo soldado de Asturias, 
que en la esquina de la calle 
pedia limosna, en la turba 
también se metió, incitado 
por la broma y por la bulla. 
Sentados en la cocina 
que era la pieza mas pulcra 
que habia en toda la casa, 
se comenzó la trifulca, 
es decir el bailoteo, 
y la jarana y la zambra. 
Tomó la guitarra un tuerto 
que se Uamaba el tio Alcuza, 
salieron las castañuelas, 
y el zapatero y la rubia 
á bailar unas mollares 
empezaron con sandunga. 
— Viva ese cuerpo salao! 
— Andostél 

— Que er novio viva! 
— Que viva la bailaoral 
juil qué piernas y qué ligasl 
— Bien por ese sarandeol 
— Benditas tus pantorrillas, 
resaláal 

— Vaya un meneo! 
— Ya. voy perdiendo la vista 
con tantísimos vaivenesl ' 
— Asina! jarsa pa arriba! 
— Una copra! 

— Aya va una! 
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— Silensiol 

—Cantal Satridií^!' 

Ya me jagepeai^ 
por tus jachares: 
vale tu ofxerpesiyo 
noventa ríales. 

Pero yo pnjo^ 
y íe doy por toitioo 
noventa y uno. 

— Bien cantaol 

— Y con salero f. 
— Otra copra. 

— No se entila! 
—Otra, aunque se junda er mundol 
— Es empeño? 

— Y rogatival 

Así como las nubes 
tapan ia groría, 
tú, con tus fáralafe^^ 
me tapas otra: 

Cara de ángel 
quien se vorvtera purga 
pa rechúpate. 

Y con broma y con jateo 
el baile alegre seguia, 
cuando parando Ga¿rduña 
dijo á la rubia: — Benita! 
saca presto los biscochos, 
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el vaso y la Mansaniya, 
que vamos á remojar 
la palabra. 

— Qné pamprmal 
luego mas tarde. 

— Ahora mesmo! 
— Es mejó: que er novio viva! — 

Y entre aplausos de los unos 
y la rabia de las niñas 

que querían con el baile 

lucir bien sus pantorrillas, 

vino á la pieza el refresco, 

que todo se componía 

de tres libras de bizcochos, 

de buñuelos otra libra, 

de un vaso, y de arroba y media 

de Jerez y Manzanilla. 

— A la salü de los novios, — 

esclamó el tio Culebrina, 

el mas anciano de todos; — 

que su Majestá premita 

que tengan ochenta hijos 

y noventa y sinco hijas. 

— Mu bien dicho! 

— Vaya otro.^— 

Y poniendo el vaso encima 
de la mano, el Chiclanero 
escupió y dijo: — Mairína! — 
dirigiéndose á la novia,— 
escúcheme usté mu fija: 
aya vá por ese cuerpo 

y porque tenga lastima 
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der probé der tio Garduña 

si en medio ó la chamusquina 

se quea pataleando 

y más blando que una jibia. 

— Eso está mu bien pensaol 

—Otro! 

— Silensio! — 

Y la risa 
y el hablar de todos juntos, 
y las idas y venidas 
,de un lado á otro, y las frases 
de amor, mas dulces que almíbar, 
que los hombres y mujeres 
todos al par se decian, 
ahogaron los demás brindis 
y aumentó la algaravia. 
— El jaleo!— dijo uno — 
que lo baile Casimira. 
— Que lo baile!— repitieron 
todos al par. 

Y la chica 
levantándose orgullosa, 
* mas que Cortés de conquistas, 
se ahuecó bien el vestido, 
repasó el pelo y la cinta, 
agitó las castañuelas, 
y en medio de la cocina 
empezó los movimientos 
de frente y de abajo arriba... 
Allí fué de ver la gracia 
con que clavando la vista 
^n el que mas la gustaba, 
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enseñaba sin malicia, 
las piernas en cada vuelta 
y con las piernas las ligas, 
y aun con algunos empujes 
con las ligas las rodillas, 
y si la aprietan un poco 
sábelo Dios, lo que habría 
enseñado, pues la moza 
era de temple y de vida. 
Así los hombres al verla 
tragaban todos saliva, 
y las mujeres corage, 
y mas que corage envidia... 
Aplausos, broma, requiebros 
resonaban á porfía, 
cuando observó el zapatero 
que Juan Grulla con Benita, 
hacia muy largo rato, 
pegadito á su basquina 
la daba mate al oido, 
y que ella alegre reia. 
Amoscóse el buen esposo, 
y tirando atrás su silla 
dijo á Juan: — Señó Chiclana, 
sabe usté que tengo fritas 
toiticas las entretelas 
con esa charla, y querría 
que se fuera con la música 
á otra parte? 

— Por San Dimasl 
señó Garduña: no hay mieo! 
que tengo las manos limpias I 
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— Pero no me dá usté gusto? 
— Usté no se desaflija, 
que aquí no hay ningún enreo; 
conque fuera é selosias. 
— Y si no me sale el pecho 
que gaste usté con mi nina 
tanto palique? — Pus vaya! 
ya está usté puesto en berlina. 
— Vamos menos cuchufletas I 
que tengo la sangre viva. 
—Y á mí qué? 

— No me haces caso? 
pus toma. — 

Y con mano lisia 
le pegó una bofetada 
que le aplastó una ihejilla. 
Se armó la zambra al momento, 
rodaron paesas y sillas, 
y cazuelas y pucheros, 
y sartenes y badilas; 
se apagaron los candiles, 
y en medio de la cocina 
empezaron á sonar 
mil bofetadas de á libra. 
— Quietos, señores! 

— So tuno! 
— La guardia! 

— Que me asesinan! , 
— Deja usté ya los tentones? 
— Dónde estás tú, Casimira? 
— Garduña! por Dios! 

—Socorro! 
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— A la calle! 

— Que me estripanl' 

Y revueltos unos y otros 
lo mismo que una tortilla, 
con gritos y bofetadas, 
y suspiros y palizas, 
alborotaron el barrio 
y se acercó la justicia, 
con mucha gente á la puerta 
para contener la riña... 
Por el corral se escaparon 
los unos con toda prisa, 
y los otros se escondieron, 
y en fin, cuando en lacodoa 
penetraron los estraños, 
no hallaron otra familia 
que una mesa hecha pedazos, 
dos candiles hechos trizas, 
tres peroles abollados, 
sin asientos nueve sillas, 
á la rubia moribunda 
y bañada en Manzanilla, 
y al Cordobés á sú lado, 
con la cabeza partida... 

Y acaso, saben ustedes 
quien llevó en aquella liza 
la parte peor?... cual siempre, 
quien menos lo merecia; 
es decir, entre los pobres 
el mas pobre; la justicia 
encontró de pié tan solo, 
porque correr no podia, 



i 
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al soldado que limosna 
imploraba en una esquina, 
y que se metió en la boda 
por curiosidad maldita, 
y á ese no mas echó el guante 
para calmar la vindicta... 
En vano el triste mendigo 
en ruegos se deshacía 
' disculpando su inocencia; 
los alguaciles con ira 
le agarraron de los brazos, 
y entre llantos y porfías 
le llevaron sin clemencia 
& la cíirc«I de visita. 
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Cabalgando en altos aires 
cual señor por su conquista , 
mucha charpa ^ airada vista , 
grande gala y mas donaires, 
va el valiente caballista 
Señqr de vidas y hacúfndas 
ev por el monte y sene^ero, 
en los riesgos el primero 
y en lid áé amor y contiendas 
muy valiente y caballero. 

Romances dci Solitario. 



ÉNTADO en el lomo robusto y orondo 
de un potro de raza, soberbio, andaluz, 
con manta encarnada, aparejo redondo, 
cubierto de flecos de plata y de azul; 

Tumo II. i O 
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Bordada y lujosa la gran baticola^ 
con mil arabescos el ancho pretal; 
borlas en la frente color de amapola, 
del rico bocado luciente el metal; 

Un hombre gallardo con bella apostura^, 
cargado de prendas de sumo valor; 
con tina zamarra de piel muy oscura, 
' trenzada con hilos de plata al reédor:- ., 

Con faja de seda y cumplida canana, 
y agudo cuchillo templado en Guadix: 
calzón ajustado, botón filigrana, 
. y botas bordadas según el pais; 

Y un par de pistolas, cañón malagueño, 
y buena escopeta, pendiente el arzón, 
con ahna resuelta, callado y risueño, 
y entero, valiente y feliz corazón; 

Después de haber hecho celoso la ronda, 
la noche esperando prudente quizás, 
ál trote metióse, pacifico en Ronda, 
dejando la sierra y los campos detrás. 

Llegó ante una casa de pobre apariencia; 
paró su caballo y con fuerza tosió, 
y sin que le hicieran perder la paciencia, 
la puerta en dos hojas al punto se abrió. 

En tierra de un brinco ligero se puso: 
un rato en la calle paróse á escuchar: 
y á poco en la casa con ruido confuso 
el hombre y el potro se entraron al par. 
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N la cocina sentados 
y al rededor del hogar 
se hallaban ocho matones, 
con caras de Fierabrás, 
impacientes aguardando 
con cuidado y con afán 
al que citado á las siete 
tardaba mucho quizás. 
Ál rato hicieron ruido: 
©aliaron para escuchar, 
y una tos fuerte y penosa 
les indicó la señal. 
Se levantaron, y á poco 
penetró sin mas ni mas 
en la cocina, el valiente 
que acababa de llegar. 
— Alabao sea, por siempre!... 
cabayeros, jafga pas. 
—Güeñas noches, Trempanillo (1), 
hay arguna novea? 
— Ninguna. — Estamos corrientes! 
— Empesemos á charlar, 
que voy de golpe y porraso 



(1) Apodo del ladrón andaluz José María. 
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á jaser una ganchá. 
— Cuándo vamos ar camino? 
— Hay desision! — Y cabar! 
— Pensarlo bien, pues aluego 
probé del que vuelva atrás!... — 
No se sabe por qué influjo, 
estraño y particular, 
el que llegara á caballo 
que era, cual se haya visto ya, 
José María, llevaba 
el tono de autoridad 
entre aquellos sus amigos, 
que respeto sin igual 
rendían á sus palabras 
y á su firme voluntad, 
siendo quizás el mas joven 
y el menos fiero quizás. 
Así, pues, él engreido, 
con imperioso ademan 
previno á sus compañeros 
que se debian sentar, 
y siguió en su narración 
hablando así á los demás: 
— Pus señó, si está pensao 
despasio y con caliá, 
no mos farta mas que un paso... 
que nombremos capitán. 
— Til, Trempanillo, — dijeron 
4;odos los hombres al par. 
Entonces él, levantándose, 
dijo:— Corriente! ya está! 
agora farta otra cosa, 



JOSÉ MARÍA. 149 

y es disiros mi pensar; 

er que quiera que me siga, 

y er que no que vaya en pas. 

Nuestro oflsio de ladi^ones 

va mañana á escomensá: 

pero el de asesinos, no; 

matar á naide, en jamás: 

á no ser que mos ataquen, 

que entonses no hay naa que habla. 

Sa prueba? — Sí.— Por toiticos? 

— Por toiticos. — Basta ya! 

Muchachos, jasta mañana I 

en medio del olivar 

á dos leguas de Gausin (1) 

os esperaré al raya 

la mañana: tan y mientras 

ahí va para refrescá.-r- 

Y desUándose el cinto 

con gran gerierosidad, 

dos onzas tiró en la mesa 

y dijo: — No hay que fartar: 

Dios mos dé mu güeñas noches 

y después su eterniá. 

— Viva er Trempanülol — Y todos 

á despedirle detrás 

salieron hasta la puerta, 

volviendo luego al hogar. 



(1) Pueblo en la serranía de Ronda: es Gaucin. 
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N una reja, impaciente 
una muchacha Rondeña, 
de mucha gracia en la cara, 
mucha miel en las caderas; 
mucho salero y sandunga 
en los vaivenes de. piernas, 
y en fin, una linda moza 
muy serrana y muy completa, 
aguardaba á su querido, 
mancebo de grandes prendas, 
llamado José María, 
y el Tempranülo por señas. 
Al cabo de media hora 
de impacientarse en la reja 
la muchacha, deseando 
soltar al aire la lengua 
y con él pelar la pava (1) 
y decirle mil ternezas, 
volvió la inmediata esquina 
su novio, y con faz risueña 
se presentó ante la moza 
lleno de rumbo y franqueza. 
Después que con mil piropos, 
de su amor plácidas pruebas. 



(1) En Andalucía significa hablar«e los novios en las vei 
tanas. 
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ella celebró á su amante 
y él elogió su belleza, 
José Marta, amoroso, 
la dijo de esta manera: 
—Mañana, sin farta arguna, . ' 

mi lusero, 
voy á busca la fortuna 

y er dinero. . 
Ya no podré por mi suerte 

y por mi via, 
venir otra ves á verte, 

chacha mial 
Seré de los campos dueño . 

y der caminó, 
y se cumplirá mi empeño; 

y i;ni destino: , 
pero andar á la reónda 

mucho ú poco ^ '. 
queriendo métese en Rpn(ía,... 

fuera loco. 
Desde er vaye hasta la sierra / , 

caminando, ' 
iré la andaiasá tierra ^ 

conquistando. [' 

Y toos ar vé mi postura 

y poderí'\ ; ^ 
han de dobla la sintura / 
ante mi brio/ 

Y ar que me quiera basé daño, 

sin mas treta, 
jará una criba er reaño 

ini escojpeta. 
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Porque quiero, y no te asombres^ 

en er mundo, 
que me respeten los hombres 

ú me jundo... 
Ahora bien, serrana mia, 

mi querensia, 
quieres partí con mi via 

tu esistensia? 
Quieres vení, sedutora, 

en mi cabayo, 
á sé la reina y señora 

de un vasayo? 
Vente y tendrás mir praseres 

cuando quieras... 
verás rabia las mujeres 

mu dé veras. 
Si te se antoja un diamante 

con faitigas, 
lo tendrás en er instante 

que lo digas. 
Si te se pranta en la testa 

come gloria, 
la tendrás, sip mas rispuesta, 

en pepitoria. 
y si quieres comer sielo 

calen tito, 
lo mesmito que un guñuelo 

será frito... 
Conque vente en mi cabayo, 

sedutora, 
y serás de este vasayo 

la señora... — 



N 
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Acabó José María, 

y recostado en la reja 

esperó de su muchacha 

algún tiempo la respuesta: 

al fin le dijo: —Has pensao 

los trabajos y las penas 

á que vas á hechar tu cuerpo^ 

en esa esistensia nueva?... 

—No hay remedio.— -Y me propones 

que yo también entre en eya? « 

— Y á mi lao, que te asusta? 

— Naitica.— Pus anda presta: 

vienes ó no? — Y la serrana 

al fin contestó resuelta: 

— Contigo, sin farta arguna, 

mi lusero, . ^ 
iré á busca la fortuna 

y er dinero. 
La tuya será mi suerte, 

iguar la via: 
y asina podré yo verte, 

arma mial 
Serás de mi amor er dueño: 

en er camino 
gustarte será mi empeño 

y mi destino. 

Y al pasar por la reonda 

mucho ú poco, 
por tí olvidaré á mi Ronda, 
por tí, loco. 

Y en er vaye y en la sierra 

caminando, 
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te iré por toa la tierra 

conquistando. 

Y tú ar mira mi postura 

y poderío, 
asujeta en tu sintura 

con gran brío; 
Ar que me quiera hasé daño, 

sin üias treta, 
no jará naa en er reaño 

tu escopeta 1. . . 

Y por tu sar, no te asombres, 

en er mundo, 
despresiaré á toos los hombresl... 
ya me jundol... 

Y serás la gloria mia, 

mi quei^ensia; 
y hará mu felis tu via 

mi esistensia. 

Y tu vos tan sedutora, 

en tu cabayo, 
será la reina y señora... 
yo er yasayo. 

Y te daré mas praseres, 

cuando quieras, 
que pueen dar veinte mujeres... 
mu de veras! 

Y no querré mas diamante 

ni faitigas, 
que agrádate en el istante 

que lo digas. 
Si te se pranta en la testa 

come, gloria. 
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la guisaré sin rispuesta 
en pipitoria. 

Y si quieres un guñueló 

calentito, 
con la candela der sielo 
será frito... 

Y al verte airoso á cabayo, 

sedutora, 
.seré tu mas fier vasayo, 

no señora... 
Apenas en sus amores 
acabó de hablar \di jemhra, 
levantó Jmé María 
orgulloso la cabeza, 
y la dijo: — Dame un beso I 
— Y trescientos mir que quieras, — 
le contestó la serrana 
dulce, amorosa y risueña. 
> —Sin farta á las dos en punto 
estoy, muchacha, á tu puerta: 
no lleves ningún guiñapo, 
ponte el yestio de sea 
y naa mas, que por er mundo 
te vestirás á lo reina. — 
Una descarga cerrada 
de besos y de ternezas 
sonó en seguida, y á poco 
en la desierta calleja 
no habia persona alguna 
ni abierta ninguna reja. 
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N el tiempo que estuvo en el camino 
el bizarro ladrón José María, 
fama y renombre de gallardo y fino 
adquirió por sus prendas y osadía. 

Del pobre protector, ladrón sensible, 
fué siempre con el rico mexorable, 
llegando á ser al fin fuerte y temible, 
y por su vandalismo imperdonable. 

Así, sef^or de vidas y haciendas, 
fué dueño de los montes y sendero, 
provocando contímio mil contiendas, 
y sufriendo los riesgos el primero. 

Y el gobierno en lugar de hacer alarde 
de justicia, acabando con su vida, 
fué tan pobre y mezquino y tan cobarde 
que transigió con él y su partida. 

Al valor español haciendo insulto., 
pidió al bandido contener su saña, 
y dióle en pago miserable indultít, 
para baldón de la valiente España. 
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üiÉN socorre cariñoso 
ár un inválido con hijos?... — 
así pedia uno de ellos 
limosna con gran conflicto: 
y una moza que pasaba, 
de rompe y rasga, le dijo: 
— Miste qué Dios! si está inválio 
de dónde saca esos hijos?... 
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ENDiENDO estaba tomates 
ante dos canastas llenas 
un mozo de rompe y rasga 
de cara alegre y traviesa, 
con el cabello en la frente 
y con dos patillas negras, 
paréntesis formidables 
de su faz viva y morena; 
hombre al parecer templado 
y de no pequeñas fuerzas, 
charrán en todo su traje 
y charrán en sus maneras; 
con un pulmonde diamanté^ 
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según las voces tremendas 
que soltaba pregonando 
los tomates de su tierra. 
Gran rato hacia que estaba 
sin vender uno siquiera, 
cuando al puesto aproximóse 
medio rezando una vieja: 
— A cómo están los tomates? 
— A cuatro cuartos: — y ella 
sin encomendarse á nadie 
ni solicitar licencia, 
empezó á moverlos todos 
con libertad indiscreta. 
El vendedor la miraba 
demostrando su impaciencia; 
pero sin hacerle caso 
la viejecilla indigesta, 
le revolvió una canasta 
esclamando á cada vuelta: 
— Toi ticos espanchurraosl 
ni uno hay sano; no me petan; 
pero en fin, los yevaré. 
— Qué vasté á yevá? — Pasensia! 
Vamos 1 écheme una cuarta. — 
Con un gesto de insolencia 
miróla el charrán un punto 
cara á cara, y en respuesta 
dijo solo esta palabra: 
— Señoral no tengo pesa! — 
ella conoció sin duda 
su posición, y ligera 
marchóse á otro puesto próximo, 
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quilas con la misma ¡dea 
de revolver ios tomates, 
para pedir luego en vaota 
una cuarta; pero el mozo, 
que estaba quemao de veras, 
al mirar la dirección 
que habia tomado la vieja, 
alzando la voz de trueno 
con mucha sal y pimienta 
al vendedor compañero, 
hacia el cual con grande priesa 
andaba la compradora, 
le dijo de esta manera: 
— Perico! aya te la endirguol 
trátala bien, que es perpéutal 
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YO SOY CANELA!!! 
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N la cárcel de Sevilla, 
hace iDfinidad de años, 
hubo un preso, que eatre todos 
era el de mas fuertes brazos, 
el mas valiente y tremendo, 
el que cobraba el barato, 
y á quien todos respetaban 
de tal modo, que era el amo 
de la cárcel, y no habla 
reyerta alguna en el patío 
que al decir él— -sacabóse — 
no acabase de contado. 
Le ocurrió, pues, á este mozo 
por su capricho y gustazo, 
que cada preso que entras6 
en la"cárcel, sin amparo, 
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le diese cuarenta reales 
de sus fachendas en pago: 
y no hubo arbitrio; ninguno 
osó desplegar el labio 
para apelar en justicia 
de su irrevocable fallo: 
todos fueron su dos duros 
por mucho tiempo abonando, 
y el pobre que no pagaba 
ó se resistía un tanto, 
con algunas puñaladas 
al fin soltaba los cuartos. 
Un dia llevaron preso 
á un chico de veinte años, 
pálido, imberbe y moreno, 
bajo de cuerpo y delgado: 
y según era costumbre, 
apenas entró en el patio 
dirigióse el baratero 
á él al punto con descaro, 
pidiéndole ías moneas 
con la navaja en la mano: 
— Me dá osté cuarenta ríales, 
prenda mia? 

—Poiqué? 

— ^Vamos! 
dejémonos de custiones: 
arriemusté dos machos (1) 
sin chista. 

— Pero poiqué? 



(1) Dos daros. 
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— Poique tengo eterminao 
que toitico er que aquí entre 
me pague er diesmo; y ar guapo 
que á no dármelos se atrieva 
le arrima mil navajasos: 
conque vengan los metales. 
— ^Usté está mu mareaol 
que tengo yo que paga 
cuarenta ríales! 

— Andando! 
áreñl. 

— Pus ya me gusta! 
cuarenta ríales! nostramo, 
empiese usté, como er sielo! 
si yo soy canela!!! — 

El majo, 
al oir esta palabra, 
quedóse un rato mirando 
al osado forastero, 
curíoso de arriba abajo, 
y cerrando la navaja 
díjole por fin: — Aspasiol 
yaya usté con Dios, mi amigo, 
la inoransia no es peoao! — 
Los demás presos que estaban 
la reyerta presenciando, 
apenas vieron que el joven 
volvió la espalda, asombrados 
se fueron al baratero 
diciéndole por lo bajo: 
— No te paga los dos duros 
ese moso? qnú ha pasao? 
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— Qué ha é págame? sonsoniche! 

pus saben ustés acaso 

quién es ese?... ese es GanelalH-^ 

Todos con cara dé espanto 

al escuchar esia frase, 

al nuevo preso miraron, 

quitándose los sombreróia, 

y á ningún alma de cántaro' 

ocurriósele la idea 

de preguntar al dé al lado: 

— Y quién es ese Canela? 

qué es lo que ha jecho ese guapío? — 

Y esto ni en aquél momento, 

ni al otro dia; al contrario, 

desde entonces por su jefe 

•unánimes le aclamaron, ' 

y arrinconando al antiguo 

á él pagaban el barato. 



Ya habrán visto los lectores 

que lo que quiso el muchacho 

decir con — Yo soy Canela!!! — 

fué advertir á su contrario 

que para una riña era 

canela! pimienta! un rayo! 

pero el otro lo tomó 

en un sentido contrario-, 

y creyó sin duda alguhíá 

que era un hombre fuerte y htáífó, 

que por sus muchas pf oeíás 

y valor patente y elai*o, 
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To soT canela! ti 
el renombre de Canela 
sehabia al fin conquistado; 
y no solo el lo creyó, 
sino que en su ciego espanto 
imbuyó á todos la idea 
que en su mal había formado... 
Ahora bienl queréis decirme, 
aunque equivoquéis el cálculo, 
cuántas onzas de talento 
tendrían aquellos bárbaros?... 
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Y EL QUESO. 
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N medio de Andalucía 
hay un pueblo no muy grande, 
y en este pueblo una plaza 
con formas irregulares, 
y en ella un pozo redondo 
con brocal de buen ensanche, 
levantado hasta la altura 
del pecho, para que nadie 
niño, mozo, ciego, ó viejo, 
caiga en él por ignorante: 
una noche, á media noche, 
en que la luna á millares 
sus rayos distribuía 
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sobre los^ ffitiñdos, ferillafile, 
dos mozos del mismo pueblo, 
ó mejor dicho, si cabe, 
aunque con formas de hombres, 
dos bárbaros formidables, 
recostados muellemente 
sobre el brocal ^ de mil lai>ces^ 
se contaban porfcwaeres 
hablando, según su alcance, 
4e borricos y d^ arados 
y de tierral y heredades. 
Sucedió, pues, que la luna 
estaba en aquel instante 
sobre el pozo, y en sus aguas, 
como todo el mundo sabe, 
entrando la luz, parece 
en sus formas naturales, 
es decir, de su tamaño, 
sin diferencia notable, 
de modo que un béstíú^ püéád 
con un queso equivocarle . 
Acertó uno de los mozos 
á mirar á los cristates, 
(y si sigue el cumto, voy 
á decir mil disparata, 
porque me falta la vena 
y ya no encuentro asonantes) 
y observando aquel objeta 
sobre el agua, sia pararse 
á reflexionar su origen 
ni buscar sus realidadies, 
se dirigió al compañero 
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con un gozo inesplicable 
y le dijo:-— Mira, mira 
un queso en el poso! 

—Gaye!' 
es verdá! y es mu jermosof 
Oyes: vamos á piyarle? 
— Y cómo bárbai'o? 

—Toma! 
con los déos! ^ 

-^Vá qué laitóe! 
si habiera po atií tfna soga! 
— No es Dfícnesté! con bajase 
por drento, lo arrecojemos! 
Oye, ascucha mi ditámen: 
sóplate drenta d^r poso, 
y asina que bien té agarres 
al broca con los dos braso^, 
verás como no te caes: 
me cuelo taünbicn; me escurró 
por tu cuef {>o, y en un sante 
amen ayego á tus patas, 
magacho, y en el istant^ 
tomo el queso, mos subimos, 
mos lo comemos, y en pase. 
— Aprobao— dij o- el otro , 
y antes de acabar Ih frase 
ya estaba dentro del pozo 
con los brazos adelante 
sobre el brocal, que oprimía 
con sus fuerzas colosales: 
el compañero en seguida 
penetró con gran donaáre, 
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y aunque con sumo trabajo 
fué poco á poco bajándose 
por el cuerpo de su amigo, 
haciéndole un tiro grande; 
pero al llegar á las piernas 
fueron ya tantas y tales 
las arrobas que pesaba, 
que el de arriba lamentándose 
le dijo: — Que se mescurren 
las manos, Vinge der Carmen! 
— Ten pasensial aprieta! aprieta! 
— Too lo que aprieto es en varde^ 
que está la pie(fra mu lisa 
y tü pesas sien quintales. 
— Pus ascuchal has una cosa, 
y verás qué bien te sale! 
escúpete en las dos manos 
y restriégalas mu suave 
que eso aprieta y es mu güeno. 
— ^Voy al momento. — Y el cafre, 
sin pensar lo que se hacia, 
de entrambos brazos soltándose 
para untarse la saliva, 
cayó en el pozo al instante 
preso por el compañero, 
que fué también á estrellarse 
contra las piedras; y á poco 
los dos amigos delante 
del Padre Eterno, sumisos, 
con un talento admirable, 
le contaban de su vida 
todas las barbaridades. 



UNA PREGUNTA 

A MIS LECTORES. 
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LACE tiempo, amados mios, 
que me acosa sin descanso 
un mocito guapo y rubio, 
diciéndome á cada paso: 
— Agur, pariente — y me para 
y — parientel cómo vamos? 
me pregunta; — qué hay de nuevo? 
pariente? esto vá muy malo! 
% pariente, y es menester, 
pariente, que nos unamos 
para dar impulso al arte, 
pariente, los literatos. 
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fKH^pM, paüiQ&te, en las leü^ 
han picado muchos zánganos, 
y sin remedio, pariente, 
nos van á hacer mucho daño. — 
Con mi paciencia y mi calma 
siempre he sufrido el chubasco 
dejando parentearmCy 
hasta que ayer, ya cansado, 
díjele al mocito: — Amigo, 
quiere usted decÍOTe, clarp, 
cuál es nuestro parentesco \ 
y en qué rama está fundado! — 
Sin tiúi^rse «1 imozalv^ 
quedó mirándome un rato, 
y al cabo de dos momentos 
me dijo con desparpajo: — 
Creí que usted lo sabia! 
qué? lo ignora usted acaso? 
Oiga usted... — y diligente 
me esplicó sin gran trabajo 
la exacta geneajojía 
por do al fin emparentábamos. 
Se njarchó, y yo pensatiyo 
quédeme reflexionando 
por si deducir. podía 
por su esplicacion, el grado 
de parentesco que habrifL 
entre nosotros, y;^l cabp, 
por masque piensa qi^e piwsa, . 
los sesos me he devanado, 
no he podido conseguir 
sacar en limpio mis cálciijos:. 
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A referíroslo voy, 

lectores, y si es el caso 

que de vosotros alguno 

tiene tan lucido tacto, 

que acierte en el parentesco, 

le suplico por San Dámaso 

que haga por verme al instante 

y quitarme este cuidado. 

El mozo rubio me dijo: 

— Que el abuelo del hermano 

de la suegra de la tia 

del sobrino del cuñado 

del primo de la consorte 

del hijo de su padrastro, 

fué viznieto de la nuera 

del primo tercero ó cuarto 

del suegro de la sobrina 

del abuelo del cuñado 

de la tia de la suegra 

de la mujer de mi hermano.-— 

Yo no lo entiendo, lectores; 

conque por Dios, meditadlo, 

que yo ofrezco al que lo acierte 

pagarle un decente hallazgo. 
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EL BARRIO 

DEL PERCHEL. 

(MáliAGÁ.j 
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ay en Sevilla im Triana 
donde nacen á montones 
los bizarros valentones 
con ardiente coraron; 

Y hay en Granada un alcázar 

de gótica arquitectura, 

donde lucen la moldura 

y el cincelado artesón: 
Tomo U. ÍX 
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Y tiene Jerez sus toros, 
y Córdoba su mezquita, 

y en Jaén, pura y bendita, 
la imagen de Dios está: 

Y tiene Cádiz la fama 
en su puerto concurrido, 
y en el muro ennegrecido 
que fortaleza la dá. 

Y por sus huerta Valencia, 
sus fábricas Barcelona, 

y por su reló Pamplona, 
por sus manólas Madrid; 

Y por su célebre tonto 
recuerdos nos presta Coria, 
y por su blasón é historia 
la antigua Valladolid.* 

Y en fin, bellezas sin cuento, 
sin ir á nación estraña, 

se ven en la hermosa España, 
de mil primores verjel; 

Pero la flor mas bonita 
que en sus pensiles descuella, 
es Málaga, linda y bella, 
con su barrio del Perchel... 

Allí donde la hermosura 
compite con la viveza, 
donde el rumbo y la grandeza 
siempre corren á la par: 

Donde una peina de teja 
y una mantilla terciada, 
son de un alma enamorada 
el^contínuo suspirar; - 
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Ninguna tiene mas brio, 
ninguna es mas retrechera 
que una jaca (1) perchelera 
con sus dientes de marfil; 

Con el cabello trenzado 
y con espresivos ojos, 
y con los labios tan rojos 
como la rosa de Abril. 

Y el rico mantón de seda 
amarrado á la cintura, 
formada en abreviatura 
según lo pequeña que es; 

Y cubierta la cadera 
con el vestido sencillo 

que la llega hasta el tobillo 
para admirarla los pies... 

No hay mas que ver á una jmbra, 
los brazos puestos en jarra, 
al compás de la guitarra 
que acompaña dulce voz. 

Bailar el lindo fandango 
y al son de las cantinelas, 
cuál mueve las castañuelas 
entre sus dedos, veloz. 

O asentada en una silla 
que divide con su amante, 



(< ) Asi llarnamos á las muchachas cuando tiencMi dos dedos 
sobre la marca. 
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con el pecho palpitasta 
y en sus ojos un volcan, 

Cuál entablan amorosos 
una sentida querella, 
y cómo del novio á ella 
vienen palabras y van. 

— Poqué estás seria, María, 
que ni me miras ni jabras? 
— Poque es una fechuría 
que á otras tantas cada dia 
digas las mismas palabras. 
— Y quién ta dicho tar cosa? 
— Quien lo sabe. 

— ^No me quites 
la pasensia. 

-t-Oye! no gritósl... ■■ 
•—Siempre será esa mooosa 
de Juaniya. 

— No te enrites. 
— Si saco er pincho, canariol 
voy á cortaye la lengua, 
y á la vinge der Rosario 
la cuergo por relicario... 
pues si me aguanto, ya as mengxta. 
— Vaya! ten ser^á, 
que ha sío no mas mintíra 
pa sacarte la verdá.... 
— Me quieres! 

— Si; pero tira 
esa navaja. 

— Ya está!... — 

Y el guapo con aire altivo 



depuesto el aduetP pefto, 
mira con rostro jpiewftQ 
á su amor síq o^quiva^p 

Se echa el 9QDot)rero á. Iqs ü^q^, 
con señales de mi^QvU^^Wi, 
y con aire de arrog^-ncia 
canta esta copla á su vez: 

Si me quieres, vida mia^ 
dimelo con pronlitá, 
que tengo por tí perdia 
en el arma la alegria 
y en el cuerpo la salú. 

Y así con dulces requiebros 
los amantes se enamoran, 

y mutuamente se imploran 
profundo y eterno amíff ; 

Y así los hombres se matan 
y están en continuas riñas, 
por defender de sus niñas 
una mirada, una flor. 

Que en aquel cielo brillante 
se agitan los corazones 
en volcánicas pasiones 
difíciles de vencer: 

Y en aquel pais que abunda 
en ojos negros y gracia, 

con amores no hay desgracia, 
con amor no hay padecer... 

Yo lo confieso, deliro 
por mi tierra fecundísima, 
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tierra de María Santísima 
según la suelen nombrar: 

Y si algún dia me pierdo, 
aunque poco ó nada valgo, 
si me quieren para algo 
allí me pueden buscar. 



FIN DE LA OBRA. 
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